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P E R I Ó D I C O  Q U I N C E N A L  DE L I T E R A T U R A .

D I R E C C I O N — ASUSTIH DE VE0!A — C O L A n O R A C ! O N — TODAS U S  IHTELIJEHCIAS LITERARIAS.

A PU N T E S PA R A  LA H ISTO RIA
DE LA

REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY.
DESDE 1825 Á 1830.

POK I>. CARLOS I M Y  l .
*

(Continua.)

Instalada en la Florida la representación nacional, é in­
terpretando la voluntad de los pueblos, dirigió al gobierno 

Iargentino la nota de que hemos hecho mención y que, á 
¡continuación reproducimos:—«Exilio. Sr.:— Después de 
;nueve años de injusticias y de opresiones, en que estos 
pueblos abandonados á su triste destino, arrastraban cade­
nas mas pesadas que las del despotismo peninsular,—can­

dados de aguardar en vano el amparo de sus compatriotas 
para el recobro do su dignidad, alzaron con orgullo su 
|frente, tomando las armas, y entraron en ludia desigual 
contra el emperador del Brasil. Los primeros sucesos de 
la nueva camparta han sido otros tantos timbres de gloria 
para los orientales. Sin recursos, y sin mas apoyo que la 
I energía de su valor, han hecho sentir mas de una vez á 
¡sus contrarios la distancia que media de libres á esclavos. 
¿Qué seria con el concurso de sus hermanos del territorio 
unido? Ellos demandan y reclamaucon urgencia auxilio 

¡y protección. Son incuestionables su titulo y derecho á 
jmerecerla. Que llegue pues, Exmo. Sr., ese dia feliz por 
que suspiran los amigos de la humanidad. A V. E. está 
roservado el lauro de hacerlo, lucir en este horizonte con 
los rayos de la libertad. La Provincia Oriental en medio 
«le los riesgos y conflictos de la guerra que sostiene, ha 
¡Miañado por su parte cualquier escollo que detuviera el 
término de sus desgracias, rompiendo á la faz del mundo 
los vínculos con que sus opresores la ligaron á los tronos 
de Portugal y del Brasil; ha declarado su independe ncia, 
•su union alas del Kiodc la P ata,—constituido su gobier­
no legitimo en la persona benemérita dsl general D. Juan 
Antonio Lavalleja, y nombrado sus Diputados al Congreso 
General.. .  - ¿Qué le resta que hacer?.. . .

En este estado y por el órgano, de sus Representantes, 
SJ Pone hajo los auspicios de Y. E., como encargado del 
Meen tí vo Nacional y pide la dirección de las supremas ór­
denes para marcar su reconocimiento, respeto y obedieu- 
cia.

Saludando á V. E. con la mas alta consideración—Sala 
d¿ Sesiones de la Representación Provincial en la Villa de 
Sin Fernando de la Florida á 2 de Setiembre de 1825—
í,nm Francisco d*' la Robla, diputado por la Villa de Gua­

dalupe, presidente—Luis Eduardo Perez, diputado por 
San José—Atanasio Lapido, diputado por la Villa del Ro­
sario—Gabriel Antonio Pereira, diputado por la Villa de 
Concepcion de Pando—Carlos Anaya, diputado por la ciu­
dad de Maldonado—Manuel Calleros, diputado por la villa 
de Remedios—Joaquin Suarez, diputado por la Florida— 
Juan de León, diputado por San Pedro—Juan Tomas Nú­
ñez, diputado por el pueblo de Bacas—Juan José Vas- 
quez, diputado por San Salvador—Santiago Sierra, dipu­
tado por San Isidro de las Piedras—Mateo Lázaro Cortés, 
diputado por la villa de Concepcion de Minas—Ignacio 
Barrios, diputado por la villa de las Víboras—Simon del 
Pino, diputado por San Juan Bautista—Felix Aivaiez Ben- 
gochea, secretario.»

Mucho tardó cu contestar el gobierno argentino, pesan­
do sin duda en su balanza política los beneficios y contra­
riedades que pudiera ofrecerle la guerra oriental, y sus 
compromisos con el imperio brasilero,—impelido por otra 
parte vigorosamente por la oj inion manifiesta de las pro­
vincias, aun de la misma Buenos Aires, átomar parte en fa­
vor de la causa oriental, opinion sin embargo, no tan de­
sinterés ida, que dejara de tener en vista lo importante de 
la reconquista de aquella provincia que el general Artigas 
le había arrebatado. Eslas reflexiones, pues, hacian vacilar 
al gobierno argentino en su resolución sobre la causa 
oriental, á pesar de que la victoria del Sarandihabia abier­
to a los libertadores las puertas de un brillante porvenir.

Esperábamos.. . .
L i goleta Libertad que zarpó de Buenos Aires, despa­

chada por D. Pedro Trápani con auxilios de guerra al ejér­
cito Libertador, acompañados de varios patriotas que acu­
dían á prestar su contingente á la gran obra emprendida, 
arribó al puerto del Buseo observadodesde Montevideo por 
el enemigo, que trató de apresarla, pero obraron con bas­
tante lentitud para permitir que se desembarazase al buque 
de la carga v se salvaran los conductores auxiliados eficaz- 
mente por un vecino patriota,—todos los que se incorpora­
ron al ejército con los elementos de guerra que conducían. 
El buque que quedó anclado en el puerto, fué incendiado 
por las lanchas de la plaza. Mas tarde sus propietarios de 
Buenos Aires fueron indemnizados del valor del buque.

Lanzando una mirada retrospectiva, vamos ¿ apreciar 
rápidamente los buenos efectos del primer decreto del co­
mandante Lavalleja que imponía la pena de*rauerteal que 
cometiese un robo cuya importancia subiera de cuatro rea­
les, resolución indispensable que tuvo el poder de conjurar 
el escándalo y hacer desaparecer los mas mínimos abusos. 
Dos vecinos del Miguelete maltrataron y robaron á dos an­
tiguos españoles conocidos por los «Pos hermanos», que 
vivían pacificamente en su quinta del Manga con negocio de 
almacén. Averiguado el hecho y aprehendidos los crimina­
les por el gefe sitiador coronel Oribe, fueron fusilado* in­
mediatamente.



Esti* ejemplo puso un punto final ni desórdon en todo el 
país, que podía transitarse con dinero y sin ninguna clase 
de precaución. Prueba de esto es, que semanalmente se 
conducían á la Tesbrcria do diez á doce mil pesos fuertes, 
de las receptorías de la línea sobre Monte'ideo, confiados ¡i 
un individuocoutratado que jamás sufrió la mas leve agre­
sión.

Discurrido alepín tiempo desde el triunfo del Sarandi, 
durante el cual seguía en sus funciones el gobierno pro­
visorio resolvió S. E. el general Lavalleja asumir los car­
gos de que estaba investido porsancion legislativa, y agra­
deciendo sus servicios á los beneméritos ciudadanos que 
habían llenado sus puestos con honor é integridad, instalo 
su gobierno en el pueblo del Durazno, nombrando por mi­
nistro de Gobierno y hacienda ó D. Cáilos Anaya, y encar­
gado de la guerra al comandante D. Pedro Lenguas.

En estas circunstancias apareció un comisionado especial 
de uno délos secretarios de Estado del Gobierno argentino 
con una carta confidencial diiijida al gobernador La'al leja, 
en la que se solicitaba:—que el gobierno oriental desis ie- 
sé de inculcar sobre la intervención armada del gobierno 
arjentino, continuandocomo hasta aquí su marcha triunfal 
cdntrá los opresores imperiales, que la constancia y el valer 
oriental vencerían al fin; contando para ello, y siempre, 
con todos los auxilios que estuviesen en la esfera del Poder 
Ejecutivo argentino prestados con prudente reserva y sin 
trascendencia alguna. La contestación que dio el Goberna­
dor Lavalleja estaba soneebida sustancialmente en estos 
términos:—«Cuando el general en gefe adoptó la resolución 
de libertar á su patria del poder invasor que la tiranizaba, 
no contó sino con los pechos y el valor cíe los orientales, 
arrostrando los riesgos y los peligros que á tan grande em­
presa debían amenazar; que estaba resuello á triunfar ó 
sucumbir etv la demanda; que sino estaba en la política del 
gobierno argentino unir sus esfuerzos á causa tan justa 
era dueño de resolver según le aconsejasen sus intereses; 
que los auxilios que el ministróle ofrecía, evadiendo com­
promisos que no conoce, bajólas sombras y la simula­
ción, le ofenden altamente, y no está en el caso de empa­
ñar, aventurando esas eventualidades tenebrosas, sus pro­
cederes legales; esperando en fin con la resignación del pa­
triotismo, el resultado de su esfuerzo.»

Entregada esta contestación, que redactó el que escribe 
estos apuntes, al comisionado especial del gobierno de R¡- 
vadavia, regresó éste á Buenos Aires á últimos de Diciem­
bre.

Hallándose el que habla en Maldonado, en comisión ofi­
cial, arribó á este puerto un buque que conducía al italiano 
Birginio, quecomplicadó en el alzamiento de Riego, en Es­
paña, fué aprehendidoy después de sufrir dos años cu una 
rigorosa prisión, desterrado de la península. Hablándole el 
que escribe, de la lucha que los libres sostenían contra el 
imperio brasilero, instruyéndole de su estado guerrero y 
del bélico entusiasmo que le dominaba, le espresó Birginio 
que estaba animado de iguales sentimientos, y que era sol­
dado donde quiera que se luchaba por la libertad; que te­
nia el grado de teniente coronel de artillería y que estaba 
dispuesto á asociarse á la causa. Habilitado de equipage 
y de montura, marchó al cuartel general y se apersonó al 
general en géfe, que aceptó sus servicios.

No será exagerado todo cuanto se diga en encomio de los 
servicios que en favor de nuestra causa rindió el patriota 
italiano. Puso al ejército en un pié de disciplina y de cívica 
moralidad que no tenia; desenterró cañones ocultos en los 
morites desde la época en qpc se lidiaba por la indepen­
dencia; lo* estrajo también de Canciones á dónde fue en­

viado en comisión militar; embargó rodados de coches, 
berlinas, carretones, etc., y colocó una batería á la van­
guardia del ejército, poniéndole «i cubierto de las sorpresas 
enemigas, y en su actividad prodigiosa, llegó hasta colocar 
piezas de artillería sobre los lechos de las carretas, cuando 
otros elementos le faltaban. La envidia, que nunca perdo­
na la superioridad, lclu stilizó con sus dardos, hallando un 
mezquino prct< s o en su calidad de estranjero. y apesur de 
la noble indignación que sublevó en el general en gefe, 
siguió s i marcha rastrera, hasta que exasperado el coman­
dante Birginio pidió su pasaporte para Buenos Aires donde 
fueron admitidos sus servicios,

(Continuará.)

LOS NEGROS DE AERICA
\  S t\S  I D I O M A S .

I .
Está tau generalizada hoy dia la vulgarización de las cien­

cias, que nos parece muy propio tratar de hacer aquí, para 
el periódico literario El Iris, lo que se hace en los demas 
países pura los periódicos de literatura,—es decir, contri­
buir á esa vulgarización con algunos artículos que tengan 
relación con una parte d¿ la población del país, con sus 
costumbres o con sus aspiraciones.

En está tierra republicana los negros no pueden pasar 
por unos desheredados, entcramen!e privados de toda clase 
de interes en todo cuanto tiene relación con sus hábitos, su 
modo de ser, su orijen, su lengua; son bastantes los que 
fin y todavía en el pais, y los recuerdos de lo que fueron 
al llegar á él están harto vivos aun para despertar á su 
respectó alguna reminiscencia ó curiosidad.

La gran cuestión de la unidad de razas ha preocupado 
mucho la imaginación en otras épocas; hoy dia la ciencia 
trata de dilucidarla, y con ese lin los viajeros, los eruditos 
y los investigadores están recorriendo i.i Africa óft toda su 
ostensión, trayendo cada uno su contingente ele estudios, 
observaciones y descubrimientos, á costa de los mayores 
sacrificios y peligros.

Recien empieza á ser conocida la Africa; topográfica y 
geográficamente hablando; las mismas fuentes del miste­
rioso Nilo acaban de ser descubiertas, y las indicaciones 
vagas pero esplícitas del viejo Hcrodoto, el padre de la 
historia, dejan de ser consideradas como unos cuentos sin 
fundamento. A h  vez los viajeros ó geógrafos, los 
eruditos y etnólogos han hecho una cosecha inmensa en 
esa parte ignorada del mundo, y no ha de tardar mucho la 
época en que la luz y la civilización Inn de hacerse para 
aquel antiguo contiueute como se hizo para la América y 
parte de la Asia.

Nos ha parecido digna de observación esa marcha de la 
ciencia en medio délos desiertos africanos, y creemos que 
algunos detalles áese respecto seráirléidos con interés por 
los lectores del Iris.

Al efecto hemos aceptado la tarea de extractar y tradu­
cir enseguida algún capítulo de la interesante y luminosa 
obra del Sr. Vivien de Saint Martin, titulada L’antsée 
géographique, revue annuelle, y que trata especial­
mente del objeto á que alude él título de nuestro articulo, 
proponiéndonos continuar esas averiguaciones en el terre­
no de la ciencia vulgarizada, si encuentran acogida favo­
rable.



t>endc luego entrames en materia, sin mas preámbulo, 
Y proponiéndonos hacer también algunas reflexiones con 
relación á los antiguos pueblos indios del gran Chaco, que 
mas inmediatamente pueden interesarnos.

«Sabido es cuan prodigiosa es, en general, [a division 
de las lenguas y dialectos cu los países de una civilización 
poco adelantada. Las dos América», la Australia* la Asia 
sctentrional y varias paries del antiguo mundo ofrecen á 
ese respecto hechos muy convincentes. Muchos de los paí­
ses africanos están en el mismo caso, y no se podia poner 
en duda que lo mismo debiese suceder en la África aus­
tral. di \ id id aconto lo está en una multitud de pequeños e s ­
tados y poblaciones medio salvajes. Sin embargo, á prin­
cipio de este siglo, se señaló una curiosa exepcion por 
él Viajero Lichteustein. Después del parangón qne pudo 
hacer con cierto número de vocabularies diferentes á la 
vista, Lichtenstein llegó á esta corclacion del todo impre­
vista: que el Sur de Africa, desde Mengüela por un lado y 
Kiloa por otro, hasta la punta extrema del continente (es! 
¡decir desde el 10’. grado de latitud Sud hasta el Cabo de 
Buena Esperanza;, estaba, con excepción de los Hoteutotes, 
poblado por unas da y misma raza de hombres, cuyo tipo 
forman /os Cafres. El límite trazado aqui por el ilustre; 
viajero (vamos á ver que las investigaciones ulteriores lo; 
han estendido mas todavía) comprende pues, con la Cafre- 
ría propiamente dicha en su mas amplia extension, el cur­
so cutero del rio Zambezi con cl Mozumbieo y la mayor 
parte de la costa occidental al ¿>ud del Zaire.

Vatcr, en el it brídales, adoptó esta opinion, y mas tar­
de, Marsden, eu Inglaterra, llegó por sus propias observa­
ciones 4, una conclusion anáh ga, antes de haber tenido 
conocimiento* ni de la memoria de Lichtenstein, ni de la 
^xp9¡sicion de N ate '̂. ^ ; ' v . ■ >

]}I. dp Eroberville no es mpnos esplícito. Después de ha­
ber jpqncjonudo una docena de tribus que habitan la bahía 
de Delagoa (latitud, 2G\ 8.) hasla la altura déla isla Mon 
lia latitud, S’. 8.), estmidiéndose en varios puntos hasta 
100 leguas en el interior, dice aquel viajero que «el paran­
gón de la lengua de los Sauahilis con la de las demás na­
ciones de la África meridional prueba que todas hablan 
lenguas hermanas, y que al comparar e$os idiomas del 
Setchuana (Cqngo) con las lenguas ha!dadas en la costa 
accidental, es fácil conocer que todas derivan de una fupu 
característicos, la analogía fundamental que hay, tanto en 
el mecanismo gramatical como en el vocabulario, entre los 
grupos principales de lengiías de la Africa meridional, re­
presentados por las lenguas del Congo, es decir por el 
jietchuana, que es la lengua madre de la raza denominada 
vulgarmente Cafre, y por el Sauahili, qu.» es |a lengua de 
las tribus litorales, remontando al norte desde la costa de 
Mozambicia L{\ •

ror primera vez, y casi simultáneamente* esta curiosa 
(question fué tratada en Alemania por el ilustre filólogo Ga- 
belentz, y en Francia por Mr Eugenio de Eroberville, 
quien, aí estadio especial hecho por el de los pueblos y 
lenguas de la Africa del S«d, tenia en su favor la ventaja 
de haber examinado personalmente cilla isla de Borbon un 
gran número de esclavos á f r ic o s  originarios de esas fu­
rias partes de la Africa austral. M. Gabelentz, como M. de 
Froberville, hace resallar perfectamente, con parangones (i)

(i) Ésta palabra—Sauahtli—significa puramente «los del Litoral’»; 
m una derivación de la yoz jarabe Sakol, qqequjere decir «la cosía."
KIétnico ¿e modifica de varios modos por medio de afijos, cómb en 
todos los idiomas primitivos, (por ejemplo en el Rasco ó escuaíduna). 
Uasauahiti designa el pueblo eñ general, la nación; Usauahili el país; 
Ü'Saua.lúli el individuo; Kisauaflili la lengua hablada.

te cotniiu; agregando (jue es incontestable que todas la» 
lengira^ habladas en Africa, desde el Ecuador hasta el cabo 
de Buena Esperanza(esceptuandola délos Hotentotes), per- 
tenécen á una familia única.»

l as publicaciones del Dr. Krapf, misionario ingle's, sobre 
las lenguas de Africa, al confirmar aquel hecho curioso, lo 
han estendido nuil mas todavía, probando que esa observa­
ción d lúa aplicarse á las mismas tribus del Zanguebary al 
pais interior que le es limítrofe. Por el estudio práctico 
que hizo de esos idiomas hermanos, ayudándose con vaca* 
biliarios coordinados al efecto con el mayorcuidado, y mer­
ced al trabajo gramatical que había hecho anteriormente 
sobre el Snúnhili *(1 ', M. Krapf lia dado á conocer la na­
turaleza propia de esa lengua y sus límites hacia el Norte. 
Perfectamente familiarizado con la lengua de los Gallas, el 
Doctor asegura que esta no presenta con el Sauahili nin­
guna relación esencial.

Giro hecho curioso resalta eu esos estudios locales. Mas 
allá del Djagga hacia el interior, al Oeste y al Sud de las 
Nevadas (entre el 2.° y 5 ogrado de latitud austral), viv^ij 
dos pueblos bastante considerables, los Masais y los Uakua- 
lisqiic se hicieron temibles para las tribus del Este por su 
genio belicoso. Mr. Krapf ha estendido sus averiguaciones 
hacia la lengua de los Uakuafis (la de los Masáis sale de la 
misma familia) y no solo ha concluido por conocer que esa 
lengua no pertenece á la familia Suahili sinoque ha des 
cubierto que el vocabulario de aquella ofrece relacióne» 
frecuent s con las lenguas .Árabe y Ethiopia, apesar de no 
tener las gramáticas analogía alguna cutre sí. El incansa­
ble investigador ha dejado consignado este hecho intere­
santísimo en una carta (que vio la luz pública) dirijida por 
él al profesor flocdig r. Hay una tradición entre los lia* 
kualis que hac-o part r á sus antepasados de un país mucho 
mas áí Norte, v la generación actual recuerda todavía que 
las tribus \ i vían antiguamente en los alrededores de la 
montaña Blanca (Ketiia. úna de las nevadas), á diez ó doce 
dias del p lis que hoy habitan. Asi puede juzgarse de la 
vasta extension dolos territorios en que se ha propagado, 
al 8nd dé la Abysima, tu acción de la raza Ethiopia, v do 
lo que form i hov din oí dominio dé esta raza por el ladcrde.* * , I» r  * ; |i rVT t V O r
los pueblos Suahilis.

A V aillahT.
.'  .'o .i liuuara r. - .11 61DÍJ ¿*-0 f • i; . , . [ .. J ! * .. _L

PEN SA M IEN TO S PO LÍTICO S Y MÁXIMAS M O O .O &
t>8

r s c a i T o a r a  n a c i o n a l e s  y e s t e a m o e e o s
HtCOPILADOS POa

ENRIQUE DE ARRASCAETA-. V * ' 1 i J

Doblarse ó la fuerza es la esclavitud; obedecer ¿1 la* le­
ves 1 6 la sociedad. Larnennais.

Kl jjstiido libre es aquel en que niogqno está sujeto (ña* 
qué ñ la 1 *v; y en el qu.» la loy es mis fuerte y pitferú*» 
(jue los hombres.'

Botsvrt,

(í) Loa dialed©* itu m d o é  en el trabajo  d o tü r .  K r tp i *ca lo» n -  
guíente.-: Ki&uábiJi, K inika. Kikámb*. K ijttkdm o. Kibiau. y el §a 
A mas de estos el ilu stre  m isionario designa como p e r t e u c c k n S Í ¿  
la m ism a cafégonV tbs sigu ien tes dialecto*: K itécta. K id jagg i.'K tr* - 
ro, K isam bára. Kise*;hedjü. K isegúo y Kimakúa. F.s necesario  oBsa*- 
v a raq u i que el prefijo Á't m arca  una forma adjetiva ó dflriTÁÓA •> 
sim plem ente una preposición  equivalente á U  castellana U».



P ara  concillarse con el ordeu, la libertad debe consistir 
en la facultad para cada uno de ir donde quiere, hacer lo 
que no puede perjudicar los intereses generales, ó parti­
culares, trabajar según sus aptitudes y su voluntad, defen­
der y hacer que prevalezcan sus derechos.

liaron D'Hausscz.

La libertad sin reflexión, y sin freno preconizada por 
hombres perversos, que hacen de ella un medio para ser 
sus culpables intentos, incompatible con los intereses 
generales, y repudiada por la razón, es cien veces mas fu­
nesta quceí absolutismo.

Baron D'Hausscz.

La grandeza de un pueblo no se mide por el número de 
sus habitantes. Grande es quien da un grande ejemplo.

Victor Hugo
% • i . . ' >

Roma, y Cartago no tenían fronteras; los mares y las 
montaüas son las fronteras de los débifes; los hombres son 
las fronteras de los pueblos.

Lamartine.
__

La tiranía de un príncipe no pone tan cerca de su mina 
á uu Estado, como lo pone en una República la indiferen­
cia por el bien común.

Montesquieu.
_  CÔ II Jn

Si es justo atribuir á la índole buena de los pueblos, la 
posición feliz de que ellos disfrutan, la justicia quiere tam­
bién, que en la apreciación de su felicidad, se conceda una 
buena parte á los hombres que los gobiernan.

Baron D'Hausscz.
* i 1 « • ' 4 á ‘ , • . t - ?l f JT , • • • t

El primer medio de gobernar es la justicia; el segundo 
la energía sin arrebato.

Baron D'Haussez.

Allí donde reina la justicia, allí se encuentran reunidas 
las demas virtudes.

San Ambrosio

La justicia afirma las naciones; la injusticia las disuelve.
San Ambrosio.

Lo que pierde á los ciudadanos, lo que pierde á los pue­
blos es que ni los unos, ni los otros, saben sacrificar su 
orgullo á su tranquilidad.

Baron D'Haussez.
''fíT - l v l'j

Sabed que la Francia no quiere hombres que no son 
capaces de nada, ni hombres que sou capaces de todo.

Fallor..Vti. . .DUDíi?» . f 3 *. - >1
» m

Una República sábia nada debe aventurar qne la expon­
ga á la buena ó mala fortuna; y el solo bien á que ella de­
be aspirar es éla perpetuidad de su Estado.

•u, < Montesquieu.

Las leyes políticas de Roma habían sábiamente dividido 
el poder público en un gran número de magistraturas, que 
se moderaban una á otra, y el pueblo que veia pasar de­
lante de sus ojos muchos personages uno después de otro 
no cobraba aficcion á ninguno.

Pero cuando los mas poderosos se hicieion dar por el 
pueblo comisiones estraordinarias, esto que anonadó la 
autoridad del pueblo y de los magistrados, puso todos los 
grandes negocios del Estado cu manos de uno solo, ó de 
pocas personas.

Montesquieu.

Creo Lien, decía Marco al pueblo romano, que Pornpe- 
yo descaró mas vuestra libertad, que su dominación; pere 
ha habido un tiempo en que á cada uno de vosotros estaba 
confiada la protección de todos, y no todos confiados á la 
protección de uno solo.

S alus lio.
■¡' i i y IEl poder arbitrario es muy contrario á las buenas cos­

tumbres; pero nunca es peor que cuando dolosamente 
se cubre con el manto de las formas legales.

Boyer-Collard.
t f * ' ^ill'll Mil i* ff t * i*1! t t • r 1 M t ’ * I * ;, i , i : i *f • . i np  r r »] i . • [

La demagojíu que es la tiranía de las facciones arruina 
las instituciones, con ellas toda libertad, toda paz, todo co­
mercio, toda civilización, toda moral; es el azote, y el des­
crédito de las Repúblicas.

Lamartine.
__

Sabéis cual es el mayor de todos vuestros crímenes? No 
es solo la sangre inocente que habéis derramado, aunque 
ella clame venganza al cieli contra vosotros. No! es haber 
desencantado el mundo de la libertad, es haber compro­
metido en todos los corazones honrados esa noble creen­
cia. i ;i!!

'íii'ji lí'-d.l ‘>b
Montalembert.

oh in .oJir.'imíOi
Los padres no deben olvidar que el corazón de los niftos 

son limpios espejos, donde se reflejan los sentimientos 
nobles, ó indignos qué dominan en los padres. Los maes­
tros no podrán borrar nunca las impresiones que eu sus 
almas ha impreso lina autoridad mas poderosa, que la su­
ya, la autoridad de los padres.*

Enrique de Arrascaeta.
>i ¡ _ ■ í \k  t ' ^.noí'.i_ . I

R una pudo ostentar grandes virtudes mientras sus ma­
tronas supieron conservar la sencillez de sus costumbres, 
y sus hijos obedecían respetuosos los preceptos de sus 
madres severas.

Enrique de Arraccaeta.
__ 1

Para merecer con justicia el título de honrados ciudada­
nos es menester que el sentimiento de lo honesto y de lo
justo domine siempre en todos nuestros actos.
* £. .'Jw :'.! i : i• • . r !c ornicJnoni • *• ÍMOjií ¿fciní

Enrique de Arrascaeta.
_ i, t ir/i

Nunca cometáis una acción reprochable, por que pasará 
el tiempo, y un dia el que menos penséis os la echarán al 
rostro.

Enrique de Arrascaeta.¡ j  i't.aiou ítb cUi tíiJ’- íuirio?*!'^..brnñ^/o lodiifi
v —  .
Si queremos infundir confianza álos demas hombres de­

bemos conformar siempre nuestras palabras con uuestrag 
obras.e

Enrique de Arrascaeta.
'>[1 
. I. ■ — -I» «i.!

No es con exterioridades, sino con buenas obras que lo 
grareis alcanzar buena opinion y crédito.

4|7



Se tiene muy poco, cuando solo se tienen riquezas, va­
lor, taleuto, y una vasta instrucción, sino se poseen al 
mismo tiempo todas las virtudes, y un carácter firme para 
practicarlas.

Enrique de A rrascacta.

Horacio dice: que Roma pudo Subyugar toda la tierra, 
pero no pudo subyugar el al alma indomable de Catón.

Enrique de. Arrascacta.

Cuanto mas elevado os veáis por la fortuna menos dis­
puesto debéis mostraros al orgullo y á la altivez: un ánimo 
benévolo, y suaves palabras ganan los corazones.

Enrique de A rrascaeta.I! { i

Saber privarse de la satisfacción de sus gustos, cuando 
se carece de los medios honestos y legítimos con que satis­
facerlos, es uuactó de virtud que honra al que lo practica.

Enrique de Arrascacta.
i

Ovidio dice: que una misma tierra lo mismo produce las 
plantas saludables que las dañosas, y que con frecuencia 
se vé la ortiga junto á la rosa: en la sociedad lo mismo na­
cen las virtudes, que los vicios, y con frecuencia se vé 
también la virtud cerca del vicio.

Enrique de Arrascacta/» . i. '**■M r C*.

En ciertos infortunios, ó prosperidades, que parecen 
obra del acaso’ si uno reflexiona un poco, ha ae encontrar 
relación entre algún acto suyo, y el acontecimiento prós­
pero ó desgraciado que esperimcuta, y lia de reconocer 
que si hay virtudes y culpas que escapan al premio ó al 
castigo de los hombres, ellos reciben siempre la recoin- 
pensa, ó el castigo de Dios!

Enrique de A trascaeta.
íi ’ V> n n t  .M ;Mk; ' f/JOOn <:-O'i OH ¿C lJücO r. — ̂ * * • ♦ 1 * • I

Hermosura, talento, valor, riqueza todo podemos per­
derlo en el curso de la vida, y de seguro con la muerte; 
lo único que no perdemos es él bien con qué hemos contri­
buido á mejorarla suerte de nuestros semejantes.

Enrique de Arrascacta,
f  ¿>ít 18'I 'ld l  l: C‘ i;DC’*JjíJf‘!q Í191U feícO Oí! Ó:r * i i * • \

La vida es un peso para algunos, y para otros una fiesta, 
debiendo ser para todos un empleo en que cada uno rivalice 
en hacerla suya mas útil y mas sania.

Alejandro Manzoni.rjdisa as noiJaSHo s: .gooom ¿u?.*? o: u o Jim.fnnonn i>
En el bien, como en el mal, el ejemplo por mas mudo 

que parezca, es la mas elocuente y persuasiva de todas las 
predicaciones.

Baron D'Hausscz.
• o arl • isbnmo oloa on as n imn . c olían u ü

Las impresiones buenas, ó malas transmitidas en la in­
fancia por la educación, por la práctica y por el ejemplo, 
persisten siempre, y por mas que se lascombata ellas ejer­
cen sobre la vida entera una influencia de la oual nadie 
puede escapar.

Baron D'Hausscz'jpA
O.í'isd Tjdsií *10C boffl ’OÍÍ79V /
■ ‘ La perseverancia-es el complemento de todas las virtu­
des; sin ella nada se hace de grande, ni de útil.

Baron D'Hausscz.
v > v o h íts iq o n q  nú  ttM  oiTfejihSnuLOtTSDq irtr >b ofm srfrs

La superioridad resulta del buen empico de las cualida­
des que se poseen.

n D'Hausséz

Es un buen uso del talento el que se emplea éu hacer 
brillar el talento de los otros, y complacerse de el.

D' ffqu*scz.a {i p*.r • nij 4̂ r ■ _. 1 ' rfi* 'OflsíivQ
Por mas honroso que parezca; un primor movimiento, es 

raras veces, un buen consejero.
D Haimct.

Las pasiones agitan el espíritu y excitan vuis facultades, 
pero ellas loolusean, lo precipitan lo extravi injv leqtntfm 
los medios de dirijir.se.

D% Haussez.

f, La indulgencia oportuna, casi siempre conquista á ios 
corazones, asi comolalaspeivzaengindra el odio v la crnel: 
dad la guerra.

Ovidio.,
-i____

El que sabe soportar la dura pobreza, y teme mas el 
deshonor que la muerte, ese no temerá perecer por sus 
amigos queridos y por su patria.

Horacio.i'iíi;
Con mas propiedad puede llamarse feliz no al que posee 

grandes riquezas, sino al que sabe hacer mejor uso de los 
dones que Dios le dió.

Horacio.
«OÍ OOr. I J I

La desgracia es uno de los medios destinados por la sa­
biduría divina para mantener al hombre en la meditación 
de su naturaleza, y en el ejercicio de su energía, y de su
resignación.

D' Haussez.

Desdichado de aquel que t ’érre chisteé fen presencia del 
infortunio; y tiene la risa en los lábios á la vista de las 
lágrimas.

D' Haussez.
.í\ i

Para una abna piadosa orar es un placer^? creer en el 
efecto de la oración es la felicidad
41 f O inn* D'Hausscz.¡C J

• »• a a • * ̂  , « a m ,1 c ¡y y t i % ’j t ' J  4  ̂ I
La amistad para producir todo lo que se tiene derecho á 

esperar de ella debe ser afectuosa sin sometimiento irre­
flexivo, moderada sin frialdad, un lazo do union, v no 
una cadena de esclavitud

bí 7
n)

D'Hausscz.f, r

Debe uno olvidarse d .*l bieu que hric\ v acordarse solo 
del bieu que recibe-

D'Hausscz'.ÍJD ; OI.

La ingratitud es un indicio á la vez de*un carácter per­
verso, y de una mala educación.

D'Hausscz.
a i « ? . . .  , 4> t iK y i |% H

----------i

La vergüenza es un sentimiento penoso de una falta co­
metida, y revela en quien lo esperimenta disposición á 
volver aí bien, y es un lazo que á él lo liga.

• D'Hausscz.
t:¡u\A .v>d¡j!2 ,aii3tiaK

La corrupción mata á la vez al hombre, al talento, y á la 
influencia.

A l f o n s o  K n r r .  ■



t i  medio de hacer la \ida llevadera es 
de lo que ella puede darnos.

no pedirle 

D'lfaussca.

mas

Desgraciados 
horas cada día a

do nosotros sino consagramos un par 
la re ilex ion.

Hifabcau.

de

En un alma fuerte, cu un espii itu reflexivo la pacien­
cia es la mas útil de las cualidades; ella puede elevarse 
hasta el heroísmo cuando circunstancias graves imponen 
tu mi aplicación el sello del valor y de la abnegación.

D'Haussez.

Nada falta nunca ¿i aquel que sabe arreglar sus deseos, 
subordinarlos a sus recursos.

D'Haussez.

v

El primer dinero que se gana os el que no se deja robar; 
el segundo ti que no se disipa tontamente, y el tercero el 
que auineuta nuestro patrimonio.

D'Haussez,

Muchas economías pueden hacerse sin sacrificio, si en 
vez de gastar por vanidad, por ociosidad, las mas veces, 
solo se hiciera por necesidad, por deber, ó por utilidad.

D'Haussez.

Tales son los efectos de la economía, tales los resultados 
del desorden, que muy á meuudo el pobre es el acreedor 
del rico.

D'Haussez.

DERECHO INTERNACIONAL PR IV A D O .

Art. ' '
De la cstradiccion de criminales.

El modo de conciliar los sanos principios del derecho na­
tural, jaor los cuales la jurisdicción, no es una facultad 
vengativa que espera sus victimas aun del estranjero, que 
aguarda á sus ciudadanos en la frontera del territorio pa­
ra exijirles la responsabilidad de sus hechos agenos al or­
den público de la Nación, con el respeto que es debido á 
la jurisdicción estranjera y á las garantías del mismo orden 
público que existe en cada sociedad, seria que las uacio- 
nes civilizadas reconociesen, como perfecta y exijible, la 
obligación de eutregar los grandes criminales que fuesen 
reclamados, en virtud de pruebas y satisfacciones suficien­
tes; en una palabra, que la cstradiccion de criminales fuese 
un deber y que los tratados de cstradiccion solo viniesen 
jt reglamentar el modo de efectuar esa cstradiccion.

Pero Acete respecto, no todos están de acuerdo:—«Los 
«autores, dice Foelix, estáu divididos sobre la cuestión de 
«sí el derocho de gentes y el uso de las naciones obligan á 
«cada Estado á acordar la estradiccion reclamada por otro 
«Estado, dp un individuo acusado de crímenes ó delitos 
‘•cometidos en el territorio de este último. Grocio, Heine- 
> cio, Yatcl, Bocbmcr, Schmelzing, Kent y Boman, se pro­
nuncian por la afirmativa; pero la negativa está sostenida 
¿por Voet, Puffcndorf, Leyser, Martens, Kluber, Kluit, 
«Sftttíeill, Scbmilz, M. Mitermaier, M. Mangin, M. Story, 
« Wheaton y en un articulo del American Jurist\ lo ha sido 
«también en Inglaterra en el negocio del buque ameri­

cano  la Criolla vl) Tales hoy la opinion común. . .  . Pm- 
«heiro Ferreira va mas lejos; rechaza toda estradiccion y 
«no admite sino el enjuiciamiento contra el acus ido en el 
«lugar en que se haya refujiado.»

Esta última opinion contraria y diametralmente opuesta 
á las ideas que hemos desarrollado en el articulo anterior, 
fse basa eu un completo desconocimiento de la jurisdicción 
v en razones de conveniencia mas ó menos ingeniosas qup 
nunca serán fíicrtes para atacar el principio jurisdiccional, 
deducido de su verdadero orí jen y de su naturaleza mis­
ma, como no$ hemos esforzado en demostrarlo, culos ar­
tículos precedentes.

Pero, para consuelo de la humanidad, los mismos auto­
res que Foelix coloca en la fila de los que se oponen á la 
estradiccion, reconocen no obstante que ella es uu deber 
imperfecto—«Los publicistas, dice Wheaton, están dividi- 
«dos sobre la cuestión—Unos establecen en principio que, 
«según el derecho de gentes, y el uso c|e las fiacioues, ca­
uda estado está obligado á negar asilo á individuos acusú- 
«dos de crímenes graves y cuya estradiccion es pedida 
«por el gobierno del país en que el crimen sella cometido, 
«para hacerles juzgar. Tal es la opinion de Grocio etc.— 
«Al contrario, según Puffendorf etc., solo existe entre, Ips 
«diversos Estados una obligación imperfecta de acordar 
«estradiccion; esta obligación eslá subordinada á conside- 
«raciones de conveniencia y de utilidad recíproca y debe 
«fortificarse y arreglarse por convenios especiales. Es la 
«autoridad de estos últimos autores la que llenaos seguido 
«en nuestro tratado elemental del derecho internacional; 
«nuestra opinion ha sido también la del sibio MLter-
«maier.» ifngg'jb 5 019(.

Pero por respetables que sean estos aqtorqs, por nías 
peso que tenga su autoridad, vemos que unos reconocen 
la estradiccion como obligación perfecta d,e cada JJsjfgjJp; 
los otros po niegan esa obligación, pero la consideran im­
perfecta y subordinada á ít conveniencia. Nosotros no po­
demos concebir una oldigicion imperfect.- ó bay ó no 
hay obligación; si existe una razón de justicia por la cual 
debemos hacer una cosa, no puede haber consideración 
alguna que nos detenga y si nos detenemos por uuestnt 
conveniencia, infrinjimos, desde luego, ía obligación; para 
nosotros la cuestión no está bien planteada en saber si hay 
ó no conveniencia para la cstradiccion; cuando se nospre- 
sentan dos caminos y se nos presentan bajo la necesidad 
de andar por uño, solo se trata de saber cjual es ¡el bueno 
y el recto; cuando quedamos en la alternativa de dar asilo 
á un crimiuaí ó entregarlo á sus jueces, la cuestión es saber 
cuales Injusto y lo obligatorio; aqui no cabe consultar el 
uso, ni la conveniencia, aquí es necesario coasultar la con­
ciencia, que regula tanto los actos del hombre como de jas 
naciones.

Dar asilo á criminales, es no solo ofender á las naciones 
á las que interesa el castigo de esos delincuentes sino tam­
bién propender á la desmoralización general y á que los 
hombres, que en todas partes son hombres, se hagan peo­
res de lo que son, asegurándoles la impunidad de sus crí­
menes y la realización de sus venganzas.

Aqui pues, la obligación nace de la unidad humanitaria, 
(2) y vemos que los autores modernos, por haber hecho 
olvido del derecho natural, y despreciar su$ prp6cripciqpes 
llegan á establecer uua doctrina arbitraria, colionp&taudo

, * J VI i. A f-v VJL » V l 1 i  - m I
(t) One saliendo de un puerto americano con un propietario y sus 

esclavos, se sublevaron estos, mataron ¿ aquel y se refugiaron en un 
puerto inglés.

{*1) Vease el capitulo primero de nucR'ras «Conferencias »



Ml, las razones de conveniencia con que los gobiernos, i 
niegan ó conceden, sin regla lija, la estradiccion.

Si ella no es la obigacion, lo será el dar asilo al criminal, 
y entonces resulta que cari todas las naciones infringen 
mis obligaciones escandalosamente, haciendo tratados de 
estradiccion, como casi todas han hecho.

De aquí resulta la doctrina de que el pacto ó el tratado, 
produce obligaciones aun contra la justicia y que puede 
pactarse toda clase de iniquidad, que lo que era injusto, se 
hacejustocon el tratado; de modo que independientemen- 
te de la justicia, hay una fuente arbitraria de obligaciones 
y derechos dependiente de la voluntad de los gobier-
V

nos. -
A tan tristes resultados se llega con el desconocimiento 

de la fuente délas obligaciones, que es el derecho natural; 
contra esos resultados quisimos reaccionar, con nuestro 
testo de las «Conferencias sobre el Derecho Natural», y 
que pensamos desarrollar cstensamentc en la esplieacion 
v sobre todo en la aplicación ai derecho internacional que 
debemos dictar en la Universidad.

Tenemos pues, que apesar de las opiniones de algunos 
autores modernos, la estradiccion de criminales, es una 
obligación y que la Inglaterra, negándose á entregar á los 
esclavos asesinos de la Criolla, faltó á esa obligación,— 
porque no eran esclavos que huyesen para recobrar su li­
bertad, eran esclavos que habían recobrado esa libertad 
por malos medios, por la matanza y el pillage, perpetrados 
en el mar, donde uj había esperanza, de socorro ni necesi­
dad de asesinar para libertarse.

La Inglaterra, no debió ver en los esclavos de la Criolla, 
sinoasesinos y debió entregarlos á sus jueces; porque si 
es santo librarse de la esclavitud, ni aun para un fin san­
to esjusto matar,—el que mata, sin la necesidad inevita­
ble de defender su vida, siempre es asesino!

Asi pues, las Naciones no deben dar asilo a los crimina­
les; mas aun, deben entregarlos á sus jueces, siempre que 
la reclamación se apoye en alguna prueba que por las leyes 
del país, sea suíicienic para la captura di* un habitant1.

Ciertamente la simple obligación de no dar asilo al de­
lincuente, no implica la de aprehenderlo y remitirlo á sus 
jueces; pero cuando estos no* demandan y presentan una 
prueba que es suficiente para justificar una prisión preven­
tiva, la Nación accediendo á esta demanda, no se constitu­
ye en policía de la que hace el reclamo como dicen algu­
nos, sino que hace efeetna la obligación de no dar asilo y 
la de reconocer el derecho jurisdiccional á que está sujeto 
el delincuente, atendiendo un reclamo basado en razones 
de justicia.—El asilo será noble y obligatorio, en favor del 
inocente ó por causas políticas, relijiosas ó sociales, en que 
cabe estravio y no crimen.

Pero si el delincuente que se reclama es ciudadano del 
pais á donde se refujia, la autoridad, si bien puede negar­
se á entregar su propio subdito, por que no puede decirse 
que este viene á asilarse sino á ampararse de las leyes de 
su patria, no puede asegurarla la impunidad—He aquí 
por que en los tratados de estradiccion, generalmente se 
sal\a al ciudadano. En nuestro tratado de estradiccion, 
con el Brasil, se hace esta salvedad:—«Art. 2." La eslra- 
(idicción no tendrá lugar: — I.° Si el criminal reclamado 
«fuese ciudadano del pais á cuyo gobierno se hiciere la re­
clamación.»

Acabamos con las cuestiones generales, pero nos queda 
esta particular,—desde que es natural no entregar á juc- 
ccs cstraños al propio ciudadano y desde que seria inmo­
ral asegurarlo la impunidad, que se trata de impedir para 
los que no sou ciudadanos,—¿qué se hace eon el mnladHno

que delinque en un pa s con el cual hay trufado de cstm- 
diccion y al cual se 1c entregan en su \irtud, los subditos 
propios y estranjeros (pie son reclamados?

No juzgarlo, es asegurarle la impunidad, qne como he­
mos dicho choca con la moral; juzgarlo, es atribuirnos una 
jurisdicción que no puede prolongarse mas allá de la fron­
tera, como liemos dicho en los artículos anteriores.

El único medio que se nos presenta para conciliar estos 
estrenaos opuestos, es la especialidad del caso; en rigor el 
ciudadano debía ser entregado como el estrangero; si no 
se entrega es por que la Nación reclamante ha cedido de 
ante mano la facultad de juzgarlo; ha consentido que el 
ciudadano del pais contratante, s *a juzgado al amparo de 
sus propias leyes, en me lio de las simpatías de sus conciu­
dadanos, donde puede hallar una defensa entusiasta y ar­
diente.

La jurisdicción de la patria ha sido prorrogada por la 
autoridad misma, que en rigor, tiene verdadera jurisdic­
ción sobre el delincuente, por haber delinquido en su ter­
ritorio.

Luego pues, no choca con lo que liemos espuesto sobre 
jurisdicción propia, que encaso de estradiccion la patria se 
res rve sobre el ciudadano, con el consentimiento de la 
autoridad en contra de la cual delinquió, el derecho de 
juzgarlo—Este derecho que en general no lo tiene por ser 
el hecho cometido fuera del territorio, viene d ser cedido 
en el tratado, para el caso especial de juzgar al ciuda­
dano.

La salvedad pues, que se léc casi en todos los tratados 
de estradiccion respecto á que ella no tendrá lugar con los 
ciudadanos respectivos «1 rada país contratante, no quiere 
decir que se asegure la impunidad de aquellos ciudadanos, 
y que se establece una odiosa distinción, sino que las par­
tes contratantes se ceden recíprocamente la jurisdicción que 
á va la uno le ¡altaba para el juzgamiento de sus ciudadanos 
que han delinquido, fuera de su territorio y en el Jeta otra 
parte contratante.

Reasumiendo pues todo lo espuesto, tenemos— 1 .° Que 
la jurisdicción criminal no es sino la facultad inherente á 
la dirección de la sociedad y que se reliere á reprimir los 
delitos v crímenes—*2.° One los delitos v crímenes come- 
lidos en el estranjero, no pueden determinar, de oficio, ni 
por querella de parte, el ejercicio de la jurisdicción—3.“ 
Que los delitos preparados en el estranjero pero calculados 
para atacar la sociedad y consumaise en ella, caen bajo su 
jurisdicción si llega á aprehenderse al delincuente ó a ob­
tenerse su estradiccion—4.° Que la jurisdicción civil pue­
de ejercitarse, con motivo de delitos cometidos en el ex­
tranjero, parala reparación del daño, cuando ciudadanos o 
domiciliados, demandan ese resarcimiento de! daño, ante 
nuestras autoridades—5.° Que la estradiccion es de dere­
cho natural y que reglamentada por un tratado, puede 
esceptuarsede ella al ciudadano—6.° Que esta escepcion no 
tiene por objeto la impunidad, sino la garantía del juicio 
á favor del ciudadano, para lo cual las partes contratantes, 
se ceden recíprocamente sus respectivas jurisdicciones.

Tal es la doctrina que, si fuese reconocida por las uncio­
nes, dejarían de preocuparse con ( se progreso mentido á 
que quieren llevar as escritores que, aunque respetamos 
como eruditos, no podemos dejar de reconocer, que «lejnu 
la ciencia de sus fuentes puras y verdad, ras. anteponiendo 
la cottTenieucia á la justicia.

CtnFG'̂ MO PtRLZ. (iOMAX.

Mnrrtevid o. Abril 3 1864,



H B Ü C V C l l ^ E S .
End primer nú ñero d-' Kl favs liernos encarecido la 

avidez que se despierta cave! pueblo de «ver, tener y sa­
ber,» según la espresiou do M. Ay lie bangle, y hemos 
abundado en reflexiones para demostrar la conveniencia de 
que las obras se impriman en gran número de ejemplares 
que permita asignárseles un precio medico que las ponga al 
alcance de la condición mashu nible del pueblo.

En Europa, mucho tiempo hace.se han comprendido 
aquella necesidad y esta conveniencia, y vemos á los gran­
des escritores sacrificarlos admirables prodijios de su eru­
dición y facundia, para colocar sus obras por su precio, vo­
lumen y-sencillez al alcance de la mas estrecha condición 
y del mas superficial entendimiento.

Acaba do aparecer en Paris Ja tercera edición de «Je­
s ú s , «obra que no es smoja «Vida de Jesús» que ya cono­
cemos, con la diferencia única de haberse suprimido las 
notas y la introducción como se hizo en la traducción que 
\io la luz por la imprenta donde se publica este periódico, 
y lasque, como dice Penan, suponían al lector bastante 
versado en las pesquizas esp cíales de la critica. Entre 
nosotros la introducción se agregó al íin, habitmdose intro­
ducido á instancia do varios suscritoivs á la obra.

Los motivos que guiaron al autor déla «Vida de Jesús» á 
hacer la publicado i de que hablamos, se hallan esplicados 
en la advertencia que esta última trae al frente, y la que 
traducimos pira nuestros lectores, como un magnífico 
apéndice á nuestras i leas, con vaguedad es presa das.

Esa advertencia contiene á la vez una alusión á los miles 
de refutaciones que se han levantado contra la obra, y no 
dudamos que el público inteligente y liberal, aun diürien- 
do de ideas, sabrá apreciar la delicadeza infinita, el senti­
miento inmaculado y jmio que dicta esos rasgos ul craiuen- 
te escritor. »

Su lectura conmueve; el aim i se abre á indefinibles sen­
saciones; el espíritu se ilumina.

Al dar publicidad <1 esas lincas, hacemos abstracción de 
toda polémica, y solo hacemos uso de un derecho incontes­
table, del derecho natural de juzgar por nosotros mismos.

Hú aquilo que pi ometemos:
«Yaque me ha sido dado trazar una imajen de Jesus que 

ha despertado un tanto la atención, he creído deber ofrecer 
esa imájeu, bajo una forma convenientemente preparada «i 
las pobres, á los afligidos de este mundo, ó los que Jesus lia 
amado mas> apasionadamente. Habiendo sentido muchas 
personas que el libio, por su precio y su volumen, no estu­
viese al alcance de todos, lie sacrificado la introducción, las 
notas y ciertos pnsages del texto que suponian alautor bas­
tante versado en las esp -cilios pesquizas de la crítica. Por 
la supresión de esas diversas partes, se ha obtenido 
un triple objeto.—Primero, el libro ha venido a ser de 
un formato que lo pone al alcance de todo el que guste de 
é l.- En segundo lugar, no creo que haya en él una palabra 
ni una frase, que exija, para ser comprendida estudios 
preliminares. En fin, por esas su resiones lie obtenido un 
resultado que no es menos precioso. He hecho mi libro 
con la frialdad absoluta dxd historiador que se p: opone por 
único objeto apercibir i » gradación mas fina y mas fija de 
la verdadero, Esta franqueza no podia dejar de causar aL 
ganos estremecimientos á tantas almas, ex den los que el 
i rístiani'iuo educa y alimenta. Mas do una vez he sentido* ver 
personas á 1 «s cuales hubiera des fado infinitamente agra 
d *r. desviada* d: la lectura de un libro cuyas pajinas no 
b ibr .un ‘st 1 1 > d *spr > vigías para el lav d - sutfsfac iion v d •

fruto. Creo-que muchos verdaderos cristianos, no hallarán 
en este pequeño volúmen nada que les hiera. Sin altera- 
mi pensamiento, he podido desterrar todos aquellos pasar 
pasque podían producir equivocaciones óquehubieran de* 
mandado largas espiraciones.

La historia es una ciencia como la química, como la geo­
logía. Para ser comprensible del todo, exije estudios pro­
fundos. cuyo resultado mas ele-vado és saber apreciar la di­
ferencia de los tiempos, de los países, de las naciones y de 
las razas. Hoy, un hombre que cree cu los fantasmas, en 
los hechiceros, no se tiene entre nosotros por un hombre 
serio. Pero en otro tiempo, hombres eminentes han creído 
en ello, y tal vez, en ciertos países, es todavía posi­
ble, en nuestros dias, unir una verdadera superioridad 
á esos errores. Las personas que no han llegado, por 
viajes, por estensas lecturas, ó por una gran penetra­
ción de espíritu, áesplicarse esas diferencias, hallan siem­
pre algo de chocante en las relaciones del pasado; pues el 
pasado, tan heroico, tan grande, tan original, no tiene, so­
bre ciertos puntos muy importantes, las mismas ideas que 
nosotros. La historia completa no puede retroceder ante 
esta dificultad, ni aun á riesgo de provocar las mas graves 
equivocaciones. La sinceridad científica no conoce pruden­
tes engaños. No hay en este mundo un motivo bastante po­
deroso para que un sabio se detenga en la espresion de lo 
que tiene por verdad. Pero, cuando una vez se ha dicho, 
rin una sombra de misterio, lo que se cree cierto, proba­
ble ó posible, ¿no es permitido dejar las distinciones suti­
les, para atacar únicamente al espíritu genera! de las gran­
des cosas, que todos pueden y deben comprender? No 9} 
tiene el d Techo de apartarlas disonancias para no pensar 
sino en la poesía y en la edificación, que sobreabundan en 
esas viejas narraciones? El quimista sabe que el diamante 
no es sino carbon; conoce las vías por lascuales la natura­
leza opera esas profundas transformaciones.—Está obliga­
do, por eso, á callar como el mundo, y á no ver en la mas 
bella joya mas que nn simple pedazo de carbón?

Este, pues, no es un libro nuevo. Es la «Vida de Jesús» 
desprendida cbí sus andamiadas y de sus oscuridades. Pa­
ra ser historiador he debido buscar un Cristo que tuviese 
los rasgos, el color, la fisonomía de su raza. Es!a vez, es un 
Cristo en marmol blanco el que presento al público, un 
Cristo tallado e;i un un trozo sin tacha, un Cristo simple y 
puco como él sentimiento que lo crea: Dios mió! talvez sea 
a-i mas verdadero. ¿Quion sabe sino hay momentos en 
que todo loque sale del hombre es inmaculado? Esos mo­
mentos no son largos; pero los hay. Asi es, al menos, que 
Jesús aparece al pueblo; ás( es como el pueblo le vé y le 
ama; poroso es que ha quedado gravadoen el corazón de 
los hombres. He aquí lo que lia vivido en él. lo que ha inte­
resado al mundo, loque ha creadosa inmortalidad.

No refutaré por la vijésima vé? el reproche que se me 
lirije de atontar á la ivlnton. Credirijo de atentar á la ivlijioii. Creo servirla. Ciertas- pér- 

sonasse imajinan que, por tímidas reticencias, se obstará 
á que el pueblo piérda late en lo sobrenatural. Aunque tal 
precaución fuese honesta seria por demás inútil. El pueblo 
ha perdido esa fé. El pueblo, en oso, de acuerdo con la 
ciencia positiva, no admite el fenómeno de lo sobrenatural 
—el milagro. Se deberá concluir de esa premisa, que 
es estrafto alas altas creencias que constituyen la nobleza 
del hombre? Seria un grave error. El pueblo es relijioso á 
su manera. Qu.ccosa mas tocante (pie su respeto por la 
muerte? Su valor, su serenidad, su deseo-de instruirse, 
su indiferencia por lo ridiculo, sus grandés instintos de 
heroísmo, su gusto por las obras de arte ó d i poesía que 
•procuran emociones seria** dtrméridásr á los sentimientos
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uobles, esa perpetua juventud que brilla en él cuando se 
trata de gloria )r de patria, todo eso es relijion, y la me­
jor. El pueblo no es ele ningún modo materialista. Se le 
satisface por el idealismo. Su defecto, si puede llamarse 
uno. es hacer abstención de todos los intereses cuando se trata 
de una idea. Seria funesto predicarle la irrelijion; seria inú­
til pretender que retrogradara á la viejas creencias sobre 
naturales. Queda un solo partido,que es decirlo todo. El pue­
blo alcanza rápidamente y por una especie de instinto pro­
fundo los resultados mas arduos de la ciencia. Vé que entre 
lasformas relijiosas que han existido hasta aquí, ninguna 
puede pretender un valor absoluto; pero siente también que 
elfundamento de la relijion no se derriba por eso. Inspirar 
respeto aun á las formas que pasan, mostrarles la grande­
za en la historia, poner en relieve lo que las formas anti­
cuas han tenido de bueno y de santo, ¿no es ejecutar un 
acto piadoso? Por mi parte, pienso que el pueblo volvería 
la espalda á su alumbramiento el dia que tuviera por qui­
meras lafé, la abnegación el sacrificio. Elgrado de ilusiones 
que en otro tiempo se mezclaba á todos los grandes movi­
mientos, sea políticos, sea relijiosos, no es una razón para 
negar áesos movimientos la simpatía y la admiración. Se 
puede ser buen Francés, sin creer en la santa ampolla. 
Se puede amar á Juana de Are sin admitir la realidad de 
sus visiones. .

He aquí porque lie pensado que el cuadro de la mas 
asombrosa revolución popular, deque haya recuerdo, pue­
de ser útil al pueblo. Aquí está eu realidad la vida de su 
mejor amigo; toda esa epopeya de los oríjenes cristianos 
es la historia de los mas grandes plcleyos que haya tenido. 
Jesus ha amado á los pobres, odiado á los sacerdotes, ricos 
y mundanos, reconocido el gobierno existente como una 
necesidad, ha puesto atrevidamente los intereses morales 
mas arriba de las querellas de los partidos; ha predicado 
que este mundo no es sino un sueño, que todo es en el 
suelo imújen y figura, que el verdadero reino de Dios es 
el ideal, que el ideal pertenece á todos. Esta leyenda es 
una fuente viva de eternos consuelos-, inspira una suave 
alegría; fomeuta la mejoraciou de las costumbres sin vana 
hipocresía; dá el gusto de la libertad; lleva en fin á reflec- 
cionar sobre los problemas sociales, que son los primeros 
de nuestro tiempo. Jesús abre bajo ese punto, vistas de 
uua profundidad asombrosa. Cuando se sale de su escue­
la, se concibe bien que la política no podría ser un juego 
frívolo, que lo esencial un dia sera trabajar por la felici­
dad, la instrucción y la virtud de los hombres,—que lodo 
esfuerzo por evitar tales cuestiones sucumbe de esterili­
dad.

Humildes servidores y siervas de Dios, que sufrís el pe­
so del dia y del calor; obreros que trabajáis con vuestros 
brazos en edificar el templo que elevamos al espíritu; sa­
cerdotes verdaderamente santos que gemís en silencio pol­
la dominación de orgullosos saduceos; pobres mujeres que 
sufrís un estado social en que el lado del bien es débil aun; 
obreras piadosas y resignadas en el fondo de la fría celda 
en que el Señor está con vosotras, venid á la fiesta, que 
Dios un dia, en su viña, preparará para los humildes de 
corazón. Vosotros sois los verdaderos discípulos de Jesus. 
Si el gran maestro regresase, ¿dónde eréis que reconoce­
ría la verdadera posteridad de la tropa amable y fiel que 
le rodeaba á las márjenesdel lago de Genesareth? ¿Sería 
entre los defensores de símbolos que no conocía, en una 
iglesia oficial que favorece todo lo que él ha combatido, 
entre los partidarios de viejas ideas que asocian su causa 
ásus intereses y á sus pasiones? No; seria entre nosotros, 
que mnmnos la verdad, el progreso, la libertad. Y si un

dia se armase del látigo para arrojar del templo á los hi­
pócritas, ¿en quienes pensáis que reconocería al fariseo de 
su parábola? En los que dicen: «Oh Dios, te doy gracias 
por que no soy como ese gran culpable, ese desgraciado, 
ese hombre de la nada,» ó en los que dicen: «Oh tú, á 
quien desfiguro talvez, pero á quien amo y quien debe in­
quirir ante todo el homenaje de un corazón sincero, revéla­
te, pues lo que yo anhelo es verte?» «Considerad el hori­
zonte; vedla aurora que se despunta, ;el alumbramiento 
por la resignación, el trabajo, la bondad, el sostén recipro­
co; el alumbramiento para la ciencia, que penetrando las 
leyes de la humanidad y ciñendose cada vez mas á la mate­
ria, fundirá la dignidad de todos los hombres y la verda­
dera libertad. Preparémonos, haciendo cada uno nuestro 
deber, ese paraíso del porvenir. Por mi parte, me consi­
deraré feliz, si un momento, con esas relaciones del pasa­
do, os he hecho olvidar el presente, si he renovado para 
vosotros la dulzura de ese idilio sin semejanza, que, hace 
mil ocho cientos años, reanima, inundando de alegría á hu­
mildes como vosotros »

Hasta aquí la advertencia de la obra.
Creemos, al traducirla, llenar un deber imperioso im­

puesto al periodista, que debe dar cuenta de todos los mo­
vimientos intelectuales del siglo y vertir una opinion pro­
pia sobre todas las materias que se diluciden.

Pensamos pues, que, la traducción hecha, será conside 
rada, no por el lado que subleva pretendidas susceptibili­
dades, sino como una ejecución parcial de la ley irresisti­
ble del progreso.

Agustlv de Vedi a .

LA H O STERIA DEL ANGEL G U A R D IA N .
Traducida del francés.

V.
S E P A R A C I O N -

El dia siguió y terminó alegremente para todos los ha­
bitantes del Anjel Guardian. Los niños jugaron, gozaron 
de muy buen apetito y se acostaron de buena gana, fati­
gados de su jornada y mas aun de la noche prece­
dente. Moutier continuó ayudando á la señora Blidot y 
á su hermana en el servicio de los escasos viajeros que se 
detenían en la posada. Cuando los chicos se acostaron 
Moutier trabó una conversación con las dos hermanas, 
bre lo que convendría hacer en bien de aquellas criaturas- 
abondonadas.

—Su padre vive aun, según me ha dicho Jacobo, pero, 
¿cómo hallarlo? Difíciles saber su nombre niel sitio en que 
vivía cuando los gendarmes le aprehendieron—Acas y esté 
en alguna prisión purgando alguna gran falta que haya, 
cometido, y en este caso será mejor para ellos que no lo 
conozcan Pero de todos modos, es preciso que mañana an­
tes de partir, deponga mi declaración en manos de la au­
toridad, pues por ella podría llegarse á saber el nombre 
que les corresponde. Si el alcalde viniese á interrogaros, 
le diréis simplemente la verdad, que yo os dejaré mi 
dirección para que podáis comunicarme las ocurrencias 
que se sucedan, en caso de necesidad.

—Pero vos no dejareis de venir personalmente, señor 
Moutier, por que yo considero que esos niños están bajo 
vuestra protección y os pertenecen con mas razón que 
á mi.



—Me vería muy embarazado si los tuviese á mi cargo, 
señora Blidot, y creo que están mejor cou vos que no ú mi 
lado, pues no tengo domicilio lijo, ni otros medios de sub­
sistencia (pie los que pueden proporcionarme mis dos bra­
zos—pcro se hace tarde, mi jornada comenzó antes del día 
y no me disgustaría reposar.

—Por qué no lo habéis dicho antes?—dijola señora Bli- 
dot; os hubiera guiado á vuestra habitación que es la del 
piso bajo que dá al jardín—Mi hermana y yo tenemos nues­
tro dormitorio arriba, lo que es mas seguro para dos mu­
jeres solas, no por que clpais sea peligroso, siuocomo upa 
medida prceaucional que no está dornas donde se reciben 
tantos y tan distintos viajeros.

—Si viniese hoy alguno con malas intenciones, estad 
tranquila, que yo y Capitán arreglaríamos el negocio, y lis­
tamente, oslo respondo.

La señora Blidot se sonrió,—encendió una vela de cebo 
y la llevó al cuarto preparado para Moutier, que la dio gra­
cias, la saludó, cerró su puerta, encendió un cigarro, fumó 
algún tiempo, reflexionando entre tanto, hizo la señal de 
la cruz, pronunció una breve oraeiou, y se durmió hasta la 
uiañaua siguiente.

Parecióle al recordar que era ya tarde y que el sueño 
lo había dominado mas de lo regular, pues oyó la conver­
sación de los niños y las risas de la señora Blidot y de EI- 
fv—Saltó avergonzado del lecho y se visitó apresurada­
mente.

—Buena cama! se dijo—Largo tiempo hacia que no la 
conocía tan blanda—Pero como he dormido! Heme yá ves­
tido en lin; urje que vaya á ayudar cu sus tareas á estas 
buenas mujeres.

Y abriéndola puerta, hallóse en frente de las dos hos­
teleras, que cada una lavaba y arreglaba á su niño.

—Perdonad, si mi sueño se lia prolongado, les dijo; no 
es ese mi hábito en el Tejimiento, pero la culpa la tienen 
vuestras cxclcntes habitaciones y vuestros mullidos col­
chones.

—Buen dia, señor Moutier;—¿habéis dormido bien? 
pregunto Jacob o.

—Yá lo creo, amigo mió! Demasiado bien como lo ves. 
pues me be levantado tan tarde. Tampoco tienes tú cara 
de haberlo pasado mal. ¿Era tu lecho mejor que el de la 
última noche?

—Olit qué blando era! Pablo estaba tau abrigado, tan 
contento, dormía tan profundamente! Yo era tan feliz que 
os he agradecido otro tanto, señor Moutier.

—Es á estas señoras á quienes debes agradecerlo, ami­
go mió, y no á mí que soy un pobre diablo sin asilo.

—Pero vos sois quien nos ha salvado en la floresta; vos 
sois quien nos ha conducido aquí y vos quien nos ha en­
tregado ala señora Blidot y á la señorita Elfy.—Ellas me 
han dicho hoy que la santa virgen y vos eran nueslros 
salvadores.

Moutier no respondió; tomó á Jacobo y á Pablo en sus 
brazos, los estrechó varias veces contra su pecho, dió un 
apretón de manos á cada una de las hermanas y se sentó 
conmovido, cerca de la mesa, esperando que terminara la 
toilette de los niños.

—Qué puedo hacer para ayudaros? preguntó.
—Pues que sois tan oficioso, señor Moutier, dijo Elfy, 

idme ábnscar pajina alleñero, al fondo del jardín,¡para avi­
var el fuego, y en seguida una palada de carbon para el 
hornillo, que entretanto yo prepararé el café.

—Que! piénsas seriamente encargar al señor Moutier de 
semejante comisión? dijo la señora Blidot á su hermana.

—Dejad, dejad, mi buena hostelera, esclumó Moutier.

La señorita Elfy sabe cuanto me complace, cmplcándoirii 
en vuestro común servicio. ¿Crcis acaso (pie no be carga 
do nunca leña ni carbón? En el Tejimiento Hago lo que lo 
demás y no soy tan gran señor como lo pensáis.

Moutier partió corriendo y no tardó en volver con un¡ 
enorme brazada de leña.

—Ja, ja, jáj esclamó Elfy riendo. Habéis traído tres ve­
ces mas de lo que se necesita. Dejadme esa porción qm 
habéis separado y llevad el resto al leñero, trayendo d( 
paso el carbon.

—Elfy, te aseguro que eres demasiado atrevida, la dije 
su hermana.

—Yo, no, contestó Elfy; preciso es que aprenda su ser 
vicio convenientemente y pues que él no pide otra cosa, 
nada mas fácil que enseñárselo.

—Gracias, gracias, señorita Elfy; veo por eso vuestra 
bondad, y la amistad sincera que me profesáis.

—Ya lo ves, dijo Elfy triunfante dirijiéndose á su her­
mana y señalándole á Moutier que partía con su brazada 
do leña.

La señora Blidot se sonrió, meneando la cabeza.
—Piensa, dijo, que solo desde ayer le conocemos, y que 

estamos aquí para servir á los viajeros y no para servirnos 
de ellos.

—Poro él no es un viajero ordinario, desde que nos ha 
dado esas criaturas, que ván á inundar nuestra vida de ale­
gría y de dulzura. Es ese un presente que solo la amistad 
puede pagar, y yo, cuando aprecio y distingo á las perso­
nas las hago trabajar. Nada ha) que deteste mas que esas 
gentes indolentes y ociosas qué os ven atareadas sin ofre­
ceros ni la yema del dedo para ayuda.

—Y tenéis razón, señorita Elfy, interrumpió Moutier que 
había oido las palabras de ésta á su hermana. Muy cierto 
os que yo no soy un viajero común, porque atesoro hacia 
vosotras un inmenso reconocimiento por la carga que ha­
béis querido sobrellevar, y creedme, la ingratitud no lia 
sido nunca el sello de mi Carácter.

—Lo veo bien, s ‘ñor Moutier, dijo Elfy sonriendo, j 
no tenéis necesidad de asegurármelo con vuestras pala­
bras, porque tengo el don de adivinar.

Moutier se sonrió á su vez, pero no contestó; tomó una 
escoba y se puso á barrer la sala.

—Dejad esa escoba, interrumpióle Elfy; tomad la es­
ponja y el albero y cuando hayais lavado y secado la mesa 
y el hornillo, entonces barreréis.

Moutier obedeció punto por punto. Terminado que hu­
bo.

—Mi comandante, dijo, ¿qué mas debo hacer?
—3Iuy bien, dijo Elfy, después que hubo pascado sus 

miradas por la sala. Ahora, id á buscar leche á la granja in­
mediata, al salir de la aldea; os agradecería que llevaseis 
á los niños con vos para que conoscan el camino y en lo su­
cesivo puedan ir solos á buscarla.

Moutier tomo la mano de Jacobo que tenia yá la de Pa­
blo y los tres se pusieron alegremente en camino, saltan­
do y riendo.

—Leche, si tenéis á bien, pidió Moutier á una gruesa 
arrendataria que pasaba con un tarro de leche, recién or­
deñada.

La arrendataria se volvió y miró con sorpresa esta nue­
va cara.

—¿Cuanto? preguntó al fin. -
—A fe mia, no lo he preguntado, pero dadme lo de 

costumbre; vos sabéis lo que se toma todas las mañanas.
—Seria preciso saber para quien.
—Para la señora Blidov, del Amjel Guardian.



—Que! ¿Estáis á Su servicio?—¿desde cuando?
—Desde ayer solamente.
—Es singular, murmuró la arrendataria, despachándo- 

5 le tres medidas delecte.
—¿Es preciso pagar? preguntó Mouticr, llevándose la 

1 mano al bolsillo.
—Pero vos debéis saber que hacemos nuestra cuéntalos 

j martes, día de ajuste:
—Como solo desde ayer estoy en el pais, lo ignoraba— 

Buen dia, señora.
La arrendataria le luzo un saludo con la cabeza y volvió 

á su trabajo, preguntándose porque la señora Blidot ha- 
, bría tomado á su servicio á un militar de que no podia tc- 
! uer necesidad.

Mouticr se fue con las niños, llevando su jarro de le­
che y riéndose del asombro de la arrendataria.

—lió aquí desempeñada mi comisión, dijo á Elfy al en­
trar. Apostaría á que vais á tener la visita de la robusta ar­
rendataria.

—¿Porqué?
—Porque manifestó tanta sorpresa cuando le dije que 

i estaba á vuestro servicio que no dudo vendrá á buscar es­
piraciones.

—¿Y porqué le habéis dicho... .tal cosa? ¡Se ha visto 
invención igual!

—Cómo! Pero si no es mas que la pura verdad---- ¿No
estoy enteramente á vuestro servicio?

—Me impacientaos con vuestr hilaridad y vuestros re­
truécanos.

—Y sin embargo, no hay motivo paradlo, señorita Elfy. 
Rio por que estoy contento, loque no me sucede con mu­
cha frecuencia. Un pobre soldado, lejos de su pais, sin 
padre ni madre, sin vínculos del corazón que lo liguen al 
mundo, puede olvidarse un instante de las tristes circuns­
tancias de su vida y sentirse feliz, cuando inspira una som­
bra de interés y se vé considerado con amistad. He habla­
do á tontas y á locas tal vez, empleando una burla de pési­
mo gusto, pero cscusadme señorita Elfy, y pueda inlluir en 
vuestra generosa indulgencia la idea de que pronto voy á 
partir, sin duda por largo tiempo; no me hagaisllevar una 
mala impresión de donde tantas buenas he recibido.

—Yo soy la que sin razón alguna, os lie reprendido por 
una necedad, mi buen señor Mouticr, y ámi toca presenta­
ros escusas. Es que hay tanto de ridículo en la idea de que 
os hayamos tomado á nuestro servicio que temí se burlaran 
de nosotras.

—Tenéis un poco de razón, señorita;—¿queréis que me 
vuelva á la granja, á decirle.. . .

—No, señor Mouticr, interrumpió la señora Blidot,— 
todo eso no es mas que una niñería de Elfy—Joven y de­
masiado alegre, ha abusado de vuestra complacencia.

—Eso es lo que yo no admito, señora Blidot, y como 
prueba de ello me pongo nuevamente á las órdenes de la 
señorita Elfy y le pregunto en que debo ocuparme.

—Ayudadme á hacer el café y á calentar la leche, dijo 
Elfy riendo y un tanto ruborizada.

En breve estuvo pronto el desayuno; los niños lo aguar­
daban con ansia, y lo vieron servido con gran satifaccion y 
alegría. Cuando se acabó clalmucrzo Mouticr fué á dar su 
declaración á la autoridad; las dos hermanas se dedicaron 
á su tarea cotidiana y los niños corrieron á divertirse al jar- 
din. La mañana deslizó de prisa y Mouticr comió en com­
pañía de sus buenas amigas y délos chicos y se dispuso á 
partir. Quiso abonar ios gastos]que había hecho, pero lase- 
ñora Blidot no lo consintió. Separáronse amistosamente y 
con gran sentimiento. Jacobo lloraba abrazando á su bien

hechor y Pahloenjugaba los ojos de Jacobo; ambos, con sus 
pequeños brazos, rodearon el cuello de Capitán.

—Adiós, mi buen Capitán, decía Jacobo; adiós mi buen 
perro; tú contribuiste también á nuestra salvación en la 
floresta, pues fuiste el primerolen descubrirnos; tú trajiste 
á Pablo dormido sobre tu lomo; adiós mi amigo, adiós; yo 
no te olvidaré, como no olvidaré á mi buen amigo el señor 
Mouticr.

Mouticr se hallaba conmovido y triste; apretó fuertemen­
te la mano de las exelentes hermanas, dió un último beso 
á Jacobo, la última mirada á la sala del Angel Guardian y 
se alejó rápidamente sin volver urfa sola vez la cabeza.

J.os niños quedaron en la puerta hasta que vieron desa­
parecer á su nuevo amigo y protector; Jacobo enjugaba sus 
ojos. Cuando ya nada distinguió de su amigo, como él le 
llamaba, volvió á la sala y se arrojó llorando en los brazos 
de la señora Blidot.

—Ahora que el señor Mouticr ha partido, vos nonos 
abandonareis, ¿no es cicto señora? ¿Cuidareis siempre de 
mi hermanito y me dejareis estar con él?

—Pobre niño; no, yo no me separaré de vosotros; os 
tendré siempre á mi lado y os profesaré siempre el cariño 
de una madre. Y para empezar, te exijo, lo mismo que á 
Pablo, que en adelante no rae llames señora, sino mamá.

—Sí, sí! esclamó Jacobo; seréis nuestra mamá, y reem­
plazareis á la pobre mamá que ha muerto y que era tan 
buena! Pablo, en adelante no dirás sino mamá á la señora 
Blidot.

—No, nó, quiero irme con Capitán y con Mouticr, dijo 
Pablo.

—Pero si han partido.
—No importa, llévame con Capitán.
—Entonces, no quieres á mamá Blidot?
—La auiero, pero quiero mas á Capitán.
—Déjale Jacobito, dijo Elfy, poco á poco se habituará y 

concluirá por querernos tanto como á Capitán y por llamar 
mamá á mi hermana y lidá mi. También soy tu tia, ¿oyes?

—Si, tia mia, dijo Jacobo abrazándola.
Jacobo, tranquiloyá sóbrela suerte de Pablo, se aban­

donó á toda su alegría é inventó para entrener á su herma­
no una porción de juegos; fuera de estas diversiones, bus­
caba constantemente la ocasión de ser útil á la señora Blidot 
y á Elfy, desempeñando sus comisiones, levantando los 
platos y sirviendo á los viajeros. A la tarde, se aproximó á 
la señora Blidot y le dijo con alguna timidez:

—Mamá, vos habíais prometido al señor Moutier, darme 
alguna comida para el pobre Torchonmet; lo acabo de ver 
Hoyando un grueso pan debajo del brazo y me ha hecho se­
ña de que iba á buscar agua al pozo,—¿queréis darme al­
guna cosa para que lleve al tronco del árbol?

—Si, amigo mió—he aquí la comida, y si en lo sucesivo 
me olvidase, rccuérdamelo para que separemos la porción 
di ese niño desgraciado.

— Gracias, señora; sois tan buena como el señor Moutier.
Y al decir esto, salió Jacobo, llevando las provisiones que 

debia colocar en el árbol inmediato al pozo. No tardó en 
ver llegar á Torchonmet que caminaba lentamente, y que 
enjugándoselos ojos, se acercó ál escondite de\oróel ali­
mento, llenó de agua el cántaro, saludó tristemente á Ja- 
cobo que le observaba desde el dintel de la puerta y volvió 
á tomar el camino de suposada.

Los dias corrieron así, felices para Jacobo. Pablo y de­
mas habitantes del Angel Guardian, tristes y sombríos para 
el infortunado Torchonnetá quien su amo maltrataba siem­
pre sin piedad. Muchas veces Jacobo le ayudó en secreto á 
ejecutar las órdenes que recibía y que superaban á sus dé-



biles fuerzas. Cuando era un objeto muy pesado para trans­
portarlo á una larga distancia, Jacobo y Pablo se le reunían 
á la salida de la aldea y le ayudaban á llevarlo. Cuando te­
nia que hacer un largo camino, y se hallaba fatigado por el 
trabajo, Jacobo solicitaba permiso de la señora Blidot ó iba 
on su lugar, mientras qué él reposaba al pié de un árbol 
y hacia honor alas provisiones que le enviábala señora 
iilidot.

-------  .  g» g" ■

DN PIÉ EN EL ABISMO.
(Traducción de Enrique de YediaJ

Con frecuencia voy ácasa de una buena vieja vecina, que 
me honra con su amistad. No hay, en mi opinion, sociedad 
mas agradable que la de una mujer que ha sabido enveje­
cer; su conversación, á la vez instructiva y recreativa, es 
un tesoro inagotable de recuerdos, de anécdotas, de ob­
servaciones graciosas y de juiciosas reflexiones. Es la 
mas variada de las revistas retrospectivas. La señora Du­
binage, (le presto por discresion este nombre (pie no es el 
suyo), uuc á la amenidad de su conversación la de su ca­
rácter, de una gran dulzura y de una no menor indulgen­
cia. Asi, cada vez que me admite en su intimidad, siem­
pre con impaciencia deseada, me parece que las horas cor­
ren con mas rapidez que si hubiese empleado el mismo 
tiempo en festejar á las reinas de los mas brillantes salo­
nes. Con un vivo sentimiento de pesar la veo avanzar un 
dedo hacia la aguja del reloj para indicarme que la hora de 
la separación ha llegado, y vuelvo á mi casa con el espíritu 
mas rico y el corazón mas satisfecho.

La historia que voy á referir á mis lectores, me la ha 
contado antes la señora Dubinage.

En una bella tarde de Junio, la encontré sentada en su 
sillón, con su perro á los pies, acostado sobre un almoadon; 
tenia los ojos entreabiertos, la boca sonriente y parecía 
respirar con delicia el aire embalsamado que le enviaban 
las flores de su jardín al través de su ventana. Yo estaba 
conmovido de indignación: uno de mis parientes acababa 
de ser víctima de un odioso abuso de confianza; conté el 
suceso á la señora Dubinage y en el calor de la relación 
deseé todos los males imaginables al culpable.

—Poco á poco amigo mío, dijo interrumpiéndome; ma­
nifestáis demasiada inclinación á enviar a la horca á las 
personas. ¿Sabéis si con la vida, no le quitáis el mérito 
de rescatar mas tarde sus faltas, y si el instante señalado 
por vos para el suplicio,no es el instante señalado por Dios 
para su arrepentimiento?

—Esa es una doctrina, es Jamé, permitidme que os lo 
diga, querida vecina, algo sulvcrsiva del orden social.

—No permita el cielo en mi el deseo de que la sociedad 
quede sin defensa; tal no ha sido mi intención, y he que­
rido significar únicamente que debeis dejar á la ley el 
cuidado de herir con justicia y con impasibilidad, pero que 
vos como individuo no debeis cerrar vuestro corazón á to­
do sentimiento de conmiseración hacia un desgraciado cuya 
alma conserva todavía, quizas, alguna chispa de virtud que 
una ocasión favorable bastaría para reanimar.

Como ella me viese hacer uno de esos movimientos de 
cabeza que son una fórmula respetuosa de protesta, aña­
dió:

—Podemos disponer de algunas horas; ¿estáis dispues­
to á oir una historia?

—Una historia! csclamé, me guardaré muy bieu dcrcu- 
sar oiría.

La señora Dubinage empezó asi:
M. C___era el mayor de tres hermanos de los cuales

el mas joven residía en el Brasil, donde había ido á buscar 
fortuna; el segundo permanecía en Paris, donde se entre­
gaba sin éxito al azar de las especulaciones. M. C---- á
fuerza de trabajo y de economía, había adquirido una mo­
desta fortuna que le permitía entrever sin temor el ins­
tante del reposo. Completaba la familia una hermana 
de la (pie no tengo nada que deciros, en atención á que no 
desempeña ningún papel en mi relación, porque se ausen­
tó de la familia, dirigiéndose á Argelia en compañía de su 
esposo.

El hermano que habitaba en Paris especulando en los 
juegos de la Bolsa sufrió una de esas catástrofes súbitas 
que los juegos de bolsa acarrean con harta frecuencia. El 
pesar que concibió fué tan violento que murió al cabo de 
tres dias. Dejó por toda herencia un hijo y deudas. M.
C___dotado por la naturaleza de un corazón exelente y
de un carácter piuy susceptible en materia de honor, adop­
tó al hijo y tomó á su cargo el pago de las deudas á fin de 
mantener "ilesa lamemoria de su hermano; conducta tanto 
mas admirable, cuánto que tenia una hija que dentro de 
cinco ó seis años debía pensar en establecer ventajosa­
mente.

Estevan, asi se llamaba el sobrino de M. C .. . .  ,era en­
tonces un joven de quince años; su padre entregado á sus 
especulaciones y á los cuidados con que le devoraban, ha­
bía desatendido completamente su educación. Su retrato 
moral diseñado en esta época, no tenia nada de lisonjero; 
su intelijencia no había sido cultivada y tenia nociones muy 
inexactas de lo justo y de lo injusto; para él el respeto de 
los derechos agenos era solo una estúpida invención de 
los hombres, condenada por la naturaleza, y la verdadera 
libertad consistía en hacer mal impunemente. Si algunos 
buenos iustintos habían ocupado un lugar en el fondo de 
su corazón yacían adormecidos. Cuántas veces, mientras 
que su padre concentraba todas sus facultades en acari­
ciar sueños de una realización imposible, se había visto á 
Estevan hacer novillos y emplear en vagabundear por los 
campos las horas que debía consagrar á sus estudios. Tal 
era el origen de sus relaciones funestas con media docena 
de pillos, para quienes nada era sagrado, tanto en sus ac­
ciones como en sus palabras. De aquí, pues, empezó á des­
conocer la propiedad de los árboles y á acostumbrarse á 
torturar animales inocentes.

M. C ... .reconoció pronto todo el mal ya operado en 
esta joven organización, pero no desesperó de poner re­
medio á fuerza de cuidados, de paciencia y sobre todo de 
buenos ejemplos. Fué poderosamente ayudado en esta ta­
rea por su hija, joven de catorce años llamada Clemencia, 
niña privilejiada por la naturaleza que la había adornado 
con todas las gracias del cuerpo y del espíritu; no se podia 
mirarla sin admirarla. Ejercía sobre los que se aproxima 
ban una influencia tal que los buenos se sentían mejores y 
los malos pensamientos se evaporaban. Esta influencia no 
fué menos poderosa sobre Estevan que sobre los otros, y 
en poco menos de un mes se ofreció en él un cambio com­
pleto y satisfactorio, que llenó de alegría á M. C ... .Una 
circustaneia á la vez feliz y desgraciada vino á detener de 
improviso á Estevan en la buena senda en que parecía ha­
ber puesto resueltamente el pié. M. C .. . . supo un día 
por una carta procedente del Brasil que su hermano, de 
quien era el mas próximo heredero acababa de morir de­
jando una fortuna considerable. Esta fortuna consistía en 
tierras y ¡establecimientos industriales que hubiera podido 
seguir administrando como lo había hecho el precedente



propietario, pero M. C .. . .  no se reconocía con aptitud para 
este género de industria explotado por su hermano y es- 
perimentaba una invencible repugnancia á expatriarse, y 
uo sin mucha se decidió á pasar al brasil para tomar pose- 
cion de la herencia y hacer su liquidación; un secreto pre­
sentimiento le hacia mirar como una desgracia ó una falta 
ese viaje reclamado por sus intereses y los de su hija que­
rida.

M. C ...  .partió después de haber tomado todas las me­
didas suficientes para tranquilizar su espíritu. Había co 
locado á Clemencia en una recomendable casa de educación 
de Paris por todo el tiempo que durase su ausencia y ó 
Este van en un colejio, donde debían prodigarle los cuida­
dos que exijia su edad. Tenia entonces diez y siete años, 
y podría haberse burlado de su profunda ignorancia un ni­
ño de ocho.

Luego que M. C........hubo llegado al Brasil empleó la
mayor actividad en organizar sus negocios; pero desgra­
ciadamente el resultado no correspondió en nada á sus es­
fuerzos; cada dia surjian obstáculos imprevistos;—mas 
de un año babia transcurrido y estaba tan adelantado co­
mo el primer dia. Desanimado, desalentado, preso de esa 
consumidora melancolía que se llama nostalgia, atormen­
tado de una inquietud de que no podia darse cuenta, to­
mó la resolución de confiar á un comerciante la ejecución 
dcfiuitiva de su liquidación y embarcarse en el primer bu­
que que se hiciese á la vela para Francia.

¿Qué había pasado en Paris, durante este año? Estevan 
alejado, devorado por el fastidio, dominado por la pereza, 
desapareció un dia del colcjio, buscó y encontró á sus an­
tiguos compañeros de vagabundeage; todos habían seguido 
el mal camino y arrastraron al desgraciado joven á una 
pendiente fatal que conducía álos lupanares de la sociedad. 
Desde entonces Estevan hizo compañía habitual con hom­
bres depravados, de aspecto siniestro, de vestido andra­
joso, de maneras brutales, de lenguaje grosero, adoptan­
do sus costumbres y sus máximas. Con esa fisonomía de­
sencajada por el libertinage, sus vestidos de tela de es- 
céntrico corte, sus cabellos enmarañados v su barba inculta, 
se le hubiese tomado por un bandido de treinta años, 
aunque apenas contaba diez y ocho.

En cuanto á Clemencia había embellecido en gracia y en 
virtudes.

Os he conducido de Paris al Brasil y del Brasil á Paris; 
me seguiréis al Havre si os place.

Un viagero que acababa de desembarcar, se hizo condu­
cirá un hotel, donde no debía pasar mas que la noche, im­
paciente como se hallaba por subir al wagón al siguiente 
dia por la mañana para reunirse á sus hijos que deseaba 
abrazar.

Este viajero, lo habréis adivinado, no era otro que M.
C---- feliz con sentir bajo sus pies el suelo de la patria.
Apenas instalado en su aposentóse acostó y se durmió con 
el mas dulce sueño.

Al dia siguiente por la mañana, apenas despuntábanlos 
rayos del sol, cuando un individuo de mala traza subía las 
escaleras del hotel y se deslizaba en un corredor común al 
cual se abrían las puertas de una docena de habitaciones. 
Era uno de esos ladrones cuya industria consiste en intro­
ducirse por la mañana en los hoteles bajo algún protesto 
verosímil, aprovechándose de la primera puerta que ten­
ga su llave en la cerradura para apoderarse ya de una va­
lija, ya de un reloj si es posible, y si son sorprendidos por 
el inquilino se retiran con las manos vacías escusándose 
con haber equivocado la puerta. Pero esta vez era fácil 
conocer en la marcha indecisa del ladrón (pie ensayaba su

primer golpe. Después de’ una lucha interior bastante pro 
lóngada, ve una puerta entreabierta, el ladrón pasa prime­
ro la cabeza, después una pierna, en seguida el resto del 
cuerpo. En este último movimiento hace algún ruido. La 
persona que ocupa la cama se despierta y ....E stevan  
quedó aterrado á la vista de su tio !___

(Continuará.)
---------- — 1HWQ..T, -----------

A W UISTBáS LIO TO RáS.
Baje al fondo de mi sombría imajinacion el fuego res­

plandeciente (lelainspiración, ya que no mees dado, mo­
derno Prometeo, escalar la alta techumbre para robarlo á 
los cielos.

Tiñan mi paleta todos los suaves colores del ánjel de la 
poesía, que quiero dar formas á una vision ideal que vaga 
lluctuante ante los ojos de mi espíritu, que acarician mis 
sueños y halaga mi fantasia.

Murmuren los arrovuelos y las fuentes, entonen las aves 
su melodioso canto, que quiero inspirarme en la armonia 
inefable de la naturaleza, remedo de su voz angelical que 
vibra en mis oidos.

Osténtela bóveda del infinito su mas puro y diáfano co­
lor, que quiero diseñar la orla transparente de su trage, 
que esclaviza mis ojos, embarga mi pensamiento.

Despida el sol sus rayos mas vivos y penetrantes, que 
anhelo beber inspiracioues en los puros relámpagos de sus 
ojos, mil veces mas vivos que los rayos que se desprenden 
del carro de Apolo.

Ruede la noche y la luna pálida y serena brille en la 
techumbre azul, con su séquito de estrellas, que quiero 
pintar la candidez y ternura inimitables de su semblante 
poético, y el manto estrellado de pureza de sus divinas 
formas.

Exalen las flores su mas subyugante perfume, que en 
aura evaporante trazaré la huella vaga de su hálito perfu­
mado, escapándose de la entreabierta granada de sus la­
bios purpurinos.

Venga á mi paleta el indefinible carmin, que quiero tra­
zar en su rostro la huella fugitiva del rubor!

En mi anterior conversación os he hablado de cómo en­
tendía yo la la misión augusta de la muger en el vasto tea­
tro de la vida.

Completaré mi pensamiento.
Siempre he anhelado ver á la mujer circundada de una 

aureola de misterio, de castidad y de modestia; siempre 
me he complacido cu amarla y admirarla en los límites es­
trechos de su apacible mansion, y nunca he podido com­
prenderla ni estimarla fuera del radio encantador déla fa­
milia.

Me parece que allí asume y ejerce la mujer todo el pres­
tigio de su hermosura, de su gracia, de sus virtudes,— 
soberana por el amor del espléndido imperio de las emo­
ciones!

Qué timbre armonioso el de su voz, inocente como el 
canto tierno del ave, que vá á repercutir en las cuerdas 
vibrantes del alma!

Qué dulce, sencilla y virginal la espresion de su rostro, 
que no acaricia otro ambiente que el balsámico ambiente 
de su morada!

La infancia con todo su cortejo de risueños atractivos, 
con toda la frescura desús vírgenes emociones, vive siem­
pre en el corazón de la mujer, como yo la pinto.



Mns figuraos por un instante á la mujer descendiendo las 
eradas deiaito capitolio moral en que la naturaleza la hacolo- 
cado. para evocar á sus ojos horizontes de otro destino.—do­
minada por el anhelo incomprensible do espaicii los ecos de 
su voz por bóvedas mas dilatadas y retumbantes que las 
de su tranquilo hogar;—-figúraosla, penetrando impasible, 
sin rubor en la frente, sin conmoción en el cuerpo, sin 
estremecimiento en el alma, sin ofuscación en el espiiitu, 
sin embarazo en las formas, al publico escenario de un 
vastísimo v poblado teatro, donde deja oir su voz firme y 
sonora, bajo el peso de las miradas de miles de especiado
res. • • •

¿No se experimenta un dolor en el alma y no se abren 
los labios, como para conjurar una tempestad que asoma 
en los limites visibles del horizonte?

• >'o se subleva el corazón, y estalla por los labios con el 
grito previsor que formulan las palabras no es esa tu mi~ 
sion? .

Podría pensarse que la caridad la impele, pero, ¿quien 
la induce en la pcrsuacion de que una exhibición parcial 
atrae el contingente universal?

¿Quién dice que un pueblo, cuyo mas bello timbre es la 
caridad necesita para ejercerla de la atracción irresistible 
de la novedad y de la hermosura?

La mujer es el ángel de la caridad, pero el ejercicio de 
la caridad para ser mas grato á Dios y á nuestra concien­
cia, llama hacia si las sombras del misterio.

Ved los cautos pliegues de aquel vestido que se esconde 
á través de una puerta sombría, que como fiel dagarreo- 
tipo, retrata la desgracia... .Esa es la caridad!

La mujer es la mariposa del jardín del hogar doméstico, 
acariciando con sus alas de mil matices las llores que le 
presentan el almíbar de sus corolas.

Muger! que tu rostro, espejo de pureza, no empañe 
un hálito asfixiado, ni tu frente se ostente sin la aureola 
del misterio y de la modestia.

A l c im o .

L A  F L O R  D E L  A I R E .

¡Quien pudiera penetrar las miras de la Providencia en 
sus obras!—Si tal le fuera concedido al hombre, entonces 
yo sabría cual es el misterio que tú representas, ¡oh fra­
gante 11 or de los aires!

Las plantas como el hombre, nacen y viven apegadas al 
suelo; ellas arraigan en la tierra el principio de su vitali­
dad, asi como los humanos cifran en ella sus esperanzas y 
deseos. -----

Tú, como el alma imperecedera, te levantas á region 
mas pura, y en la parte mas finida de las auras difuudcs 
tu perfume, sin igual en deleite y dulzura.

Si el cuadro todo déla naturaleza es un libro simbólico 
escrito con caracteres misteriosos; dime ¡oh flor! ¿qué 
idea representas? ¿qué voces, que lecciones, nacen de tu 
cáliz para instrucción y gloria, de criaturas mas perfectas 
que el hombre?
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Representas la virtud?—A esa virgen de plantas tan 
delicadas que se lastiman al tocar las asperezas del suelo? 
¿Que horrorizada de la maldad del mundo, solo pasa por 
él rápidamente, iluminándole con los plácidos destellos que 
se desprenden de su aureola inmortal?

Representas los castos deseos, las puras aspiraciones de 
los corazones amorosos y tiernos? ¿O eres el emblema de 
las esperanzas que se fundan en la virtud?

Revélame los misterios de tu ser y de tu existencia: sa­
cia la curiosidad del mas apasionado de tus admiradores, y 
alzaré en mis entrañas un templo consagrado á tu memo­
ria. —

Cuando los amigos que lloran en las orillas del Adriático, 
me piden nuevas de tus maravillas, porque á pesar de tu 
modestia tu fama llena el orbe ¿qué les diré?

Les diré que tus pétalos son lucientes y cándidos como 
la nacar de Ceylan? ¿que tu fragancia incita al deleite co­
mo el seno palpitante de una Veneciana? IVó; yo no ajaré 
tu gala y lozanía, para aumentar una página al libro yerto 
y descolorido de los botánicos.

Si el velo del misterio ha de permanecer corrido ante 
mi mente ambiciosa, permíteme que te considere con los 
ojos de la fantasia, y te pinte cual ellos te miraran.

Reina de las flores perfumadas, el solio en que te osten­
tas es magestuoso cual ninguno. Tú no mandas ni despo­
tizas como las deidades de la tierra; pero sometes á tu im­
perio con el imán de tu fragancia.

Tienes para contemplar tus gracias noel frájil cristal en 
que se contempla la pasagera belleza délas hijas del hom­
bre. Las linfas saludables y transparentes del magestuoso 
Paraná, se detienen á reflejar tu imágen y á engalanarse 
con ella.

Moras en el tronco de los naranjeros, ó en las espinosas 
ramas del ceibo: el azahar es pálido á tu lado, y la encendi­
da flor del ceibo te sirve como de regio y purpúreo ata­
vio para realzar tu blancura.

Te alimentas de la luz y del aire, como las criaturas de 
mas venturosos planetas: la serpiente nunca silva al rede­
dor tuyo: solo los melancólicos arrullos de la tórtola, solo 
la armonía de las aves, resucita dentro de la esfera de tus 
emanaciones.

Generosa eres como bella, y contribuyes á sostener la 
vida de otras criaturas, como tú, obras acabadas del hace­
dor. Otras plantas menos favorecidas y privilegiadas ̂ sir­
ven de pasto á torpes y corpulentos animales: tú dispensas 
el almíbar de tu cáliz al vagaroso pica-flor, brillante como 
d  Iris.

El trébol, la violeta, la margarita que hermosean la cs- 
tensionde los campos, sirven de lecho regalado á los rep­
tiles, cuyo hálito inmundo las empaña y entristece. Tú 
meces en tu tallo ála dorada mariposa que derrama en tu 
corola el luciente polvo de sus álas.

El Sol, lleva hasta tí, sus rayos amorosos por entre la 
espesura del follaje. En las tinieblas de la noche la lumi­
nosa luciérnaga, te inunda con su fósforo, y entonces el 
pasagero puede contemplar tu belleza, apesar de las som­
bras que ocultan á las demas flores.

Las gotas del rocío son las perlas que orlan tu frente: 
los rayos del dia se desatan en obras de colores, al tocar 
aquellos frágiles globulillos; y entonces—¿cuál es la pode-



• rosa nnigcr que pueda con los tuyos parangonar sus joye­
les?

Olí! si tu nacieras á la margen de aquellas célebres la­
gunas qirc surcan las lujosas góndolas, cargadas de amor 
y de deleites; entonces, con mayor razón pudiera llamarse 
bella á la ciudad de mis padres.

Pero nó: el aire corrompido de las ciudades te agosta­
rla, y el hálito salino del Adriático te infundiría gérmenes 
de muerte. Vive en el silencio de los bosques grandiosos y 
vírgenes, lejos de la mano del hombre que todo lo empon­
zoña.

Dos instantes he sido feliz en esta vida: cuando vi la son­
risa de Laurcta, y cuando te contemplé por vez primera. 
Contaré el tercero, si al término de mi peregrinación, me 
dice la conciencia que he conservado el alma tan pura y 
cándida como las hojas de la flor del aire.

V  m
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J u a n  M a r í a  G u t i é r r e z .

Buenos Aires, 1838.

Cuyo elevado sino 
Llevó lejos de tí.

Sí, míralos sonriendo, 
Pintada la bonanza 
De quien feliz, alcanza 
Colmada su ambición.
Cada uno de esos rasgos 
Que tu destino elevan,
A su morada llevan 
Dulcísima emoción!

Feliz de tí, que acojes 
Con inefable gozo 
De tu hado tan grandioso 
La espléndida misión.
Que llevas en tu seno,
A la horfandad sensible,
La fuerza irresistible,
Que triunfa del dolor!

A.
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Feliz el corazón donde se asila 
El rico manantial dé la piedad,
Y ampara al infortunio, que aniquila
La suerte de la mísera horfandad!

pi n in a  ijbmjgoé cí l. oór* - ; f r,.í *
Feliz la que sonriendo de esperanza, 
Firme, del lecho de ’agonía al pié,
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Combate de la parca la acechanza, 
Henchida su alma de ilusión y fé!
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Felice, quien levanta al moribundo 
Del abismo á que rueda, sepulcral, 
Y logra saborear, dulce, profundo, 
De su acción el deleite celestial!
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Tú al huérfano paciente 
Cubriste con el manto 
De espiritual encanto, 
Que viste la piedad:
Feliz de tí, mil veces, 
Pues tienes la conciencia 
Que vence la inclemencia 
De ruda adversidad!

En la morada etérea 
De paz y de armonía,
No sientes de alegría 
Las voces estallar?
Se aplaude al heroísmo, 
La invicta simpatía 
Que al lecho de agonía 
Te impulsan á la par.

También allí sonríen 
Con alegría inmensa,
Con espresion (pie intensa 
No es dado traducir,
Los seres á quien debes 
El tuyo, peregrino,
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L A S  D O S  V I D A S .
Nace el hombre, y á la vez 
Nace con él, la ilusión.
Todo en esta vida es,
En la infancia y la vejez 
Ficciones del corazón.

■ y  í  , .  »  '

Hastiado el hombre del mundo, 
Finge otro mundo mejor.
Talvez (misterio profundo)
En el arcano segundo 
Hay una ilusión mayor.

.c‘u . '
Si solo hay verdad deseada, 
¿Cual es pues, la mejor vida 
Siendo las dos vidas nada?
Esta ilusión realizada 
O aquella desconocida.

E. G.
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L a  í lo i*  d e l  a i r e .
La production poética de Juau Maria Gutierrez que pu­

blicamos en este número nos ha sido facilitada entre otras 
composiciones de no menos mérito, que iremos publicando 
sucesivamente—Ignoramos si ha visto ya la luz, pero de 
todos modos es nueva aun.

La Jlor del aire que poseemos, es una copia del orijinal, 
sacada por uno de sus mas entusiastas admiradores—el Sr. 
D. Gervacio Posadas, quien la encerró bajo un sobre, con 
estas delicadas palabras que imprimen la mas justa y bella 
de las recomendaciones:

«Poesía fragante como la ílor misma, emanación vapo­
rosa y sublime como la imaginación de mi amigo Juau Ma­
ria Gutiérrez.»

Apuntes para la historia.
Debemos á la deferencia del Sr. General D. José Brito 

del Pino haber llenado algunos vacíos que se notaban en 
los nombres (pie suscriben la notado incorporation al go­
bierno argentino, que dirijió la representación nacional



instalada en la Florida el arto 25, y que publicamos al 
frente de este número.

Obras útiles.

Hemos sido obsequiados con una colección de las obras 
del Sr. D. Antonio T. Caravia, de las que nos ocuparemos 
en el proximo número,- -habiéndonos sido imposible lia
cerlo en éste. y

Agresiones católicas.

Todos los números del periódico semanal que reciente­
mente ha venido á iluminar con la luz del catolicismo la 
oscuridad de la prensa, se han detenido con una insisten­
cia singular en observaciones sobre el texto nacional del 
Sistema Métrico, que como yá hemos anunciado, cu breve 
verá la luz—el Compendio por la imprenta tipográfica en 
que se imprime este periódico, y el Manual por la impren­
ta del Pais.

¿Qué significación tienen esos ataques que no se dirijcn 
á nada real?

¿Conoce acaso el articulista las obras de que se trata.
¿Sabe las dimensiones de que constan?
¿Sabe que se trata de ediciones en número de doce mil

ejemplares?
¿Cree que la impresión de esas obras equivale a la im­

presión de un número de El Católico?
Suba el articulista al punto culminante que le marca el 

progreso, de cuyo seno parte su imprenta, deténgase en la 
contemplación de su carátula que muestra una prensa ilu­
minada por los rayos del astro universally convendrá en­
tonces con nosotros en que sus vanos ataques no tendrán 
mas resultado que el de las agresiones do D. Quijote al 
molino de viento.

Impugnación.
El P lata nos permitirá que no consideremos su impug­

nación á uno de los colaboradores de El luis en la esfera 
delicada que prescriben la razón y la j usticia,—que no apre­
ciemos su alusión como un tema literario, sino como un 
ataque personal

El colega ha ido d las formas, abandonando su puesto 
de honor—¿Qué dice de la idea?

Pcesia.

Publicamos hoy lo que á última hora se nos remitió y 
que creíamos no poder incluir en esta entrega,—Las dos 
vidas—composición de un joven compatriota, que aunque 
no exenta de defectos, revela una intelijencia poco común 
en su autor—No pretendemos lisonjearle; le invitamos á no 
desalentar en su carrera, y á elejir para templar su lira 
otros temas que los temas gastados del amor, de los desen­
gaños, de la indiferencia—Levante su vista á mas arduos 
y sublimes horizontes; temple su espíritu y su alma cu las 
grandes y difíciles empresas; desarrolle su genio, familia­
rizándolo cu las inspiraciones varoniles de la patria, de la 
libertad, del progreso! Muy vasta es la misión del poeta y 
nuestro joven y modesto compatriota revela genio para 
emprenderla.

Illeinorin liislóriea.

Acaba de aparecer, por la imprenta tipográfica á vapor, 
donde se publica este periódico, uu folleto que com­
prende la memoria histórica del Hospital de Caridad, 
desde su fundación, por cl Sr. 1). Isidoro De-Maria, 
quien lia dedicado su bello y útil trabajo á la Comisión 
de Caridad, que tanto lia contribuido al progreso material 
y moral de aquél benéfico asilo.

Felicitamos al Sr. Dc-Mariu por el importante servicio 
que le lia tocado rendir á la historia, presentando un cua­
dro vivo de los mas bellos actos de que puede enorgulle­
cerse un pueblo culto, y salvando del olvido uombres que 
la gratitud nacional se encargará de premiar.

La memoria histórica á que aludimos, destinada en un 
principio á ver la luz en El I k is , pero hecha imprimir en 
folleto por la Comisión á quien está dedicada, es una obra 
que honra altamente al pais y al autor.

A. de Y.
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Le Progrés.

El periódico francés que con este titulo se publica en 
Buenos Aires, rejistra últimamente una correspondencia 
de esta ciudad en que siguiéndose él rastro luminoso que 
ha dejado en pos de sí la opinion proíética de otros señores, 
se augura muy corta duración y muy poco éxito al perió­
dico que dirijimos.

El eminente profeta ha esperado á la segunda entrega 
para lanzar su tremenda y fatídica sentencia!

Quizá porque sus dotes maravillosos le hacían presentir 
ciertas desagradables apreciaciones, que no nos es dado 
borrar.

Eu realidad, que falta algo al brillo y á la solidez de 
nuestra empresa.

¿Por qué el progresista corresponsal no nos asiste con 
su contingente, escudándola asi contra los embates del 
destino?

Seria mas noble y mas sensato que vertir opiniones sin 
fundarlas, no creyendo por nuestra parte que sea funda­
mento la doble inicial que llevan al pié.
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